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Presentación 

H a y quienes dicen que la radio está de moda. Lo cierto es 
que el trabajo que ahora nos entrega Cristina Romo da fe de 
las tendencias en el estudio de este medio. Un buen número 
de los documentos revisados por la autora —cerca de 40— 
han sido publicados en los últimos cinco años. 

El interés por el estudio del "gigante dormido", como ha 
sido llamado por algunos autores, ha tenido también sus alti­
bajos en las universidades e institutos de educación superior 
en México. Son pocas las instituciones que, a juzgar por los 
trabajos recepcionales escritos, le han dado la importancia 
que merece a este medio, que sigue siendo el de mayor pene­
tración en nuestro país. 

No obstante su antigüedad de 70 años en México, los estu­
dios sobre la radio se inician en los años sesenta y no llegan a 
100. En contraste, la televisión, con 40 años, ha logrado pro­
vocar que investigadores de la comunicación hayan producido 
ya más de 400 documentos. 

Este trabajo tiene un gran mérito: es breve, preciso y con­
sistente. En pocas páginas la autora nos transmite los princi­
pales hitos históricos y estructurales de la radio; el papel del 
Estado y el receptor, y la bibliografía sobre el tema. El estilo 
ameno de Cristina Romo nos advierte desde el prólogo ese 



"aderezo personal" con el que reflexiona, analiza y sintetiza a 
lo largo de todo el trabajo. 

Más allá de las "63 preguntas 63" —quizá la aportación 
más importante del libro— la autora destaca claramente cómo 
desconocemos tantos aspectos de la radio, no sólo los acadé­
micos, sino también los radiodifusores, los funcionarios públi­
cos, los legisladores y, peor aún, los mismos radioescuchas. 
Quizás el hecho de convivir con la radio desde que nacemos 
nos ha «vacunado» contra sus efectos o, al menos, contra la 
conciencia clara del papel que juega en la sociedad actual. 

Una agenda interminable de temas, inquietudes, pregun­
tas, surgen a partir del presente estudio. La autora nos descu­
bre una veta y nos da las herramientas para poder explotarla; 
nos dice por dónde hay más riqueza oculta y por dónde ya se 
ha explorado un poco más. En nuestras manos está aprove­
char los datos aquí consignados y conocer, desde dentro, este 
medio del que no podemos sustraernos. Estamos seguros de 
que este estudio será de vital utilidad para todo aquel que pre­
tenda investigar o cuestionar cualquier aspecto relacionado 
con la radio en México. 

Al igual que otros trabajos similares sobre otros sistemas 
de comunicación, y tal como lo consigna la autora, este perfil 
de la radio en México forma parte del estudio que el Consejo 
Nacional para la Enseñanza y la Investigación de las Ciencias 
de la Comunicación (CONEICC) y la Sociedade Brasileira de 
Estudos Interdisciplinares de Comunicado (INTERCOM) ini­
ciaron con el objeto de realizar un estudio comparativo de los 
sistemas de comunicación en Brasil y en México, a partir del 
conocimiento del status quo de cada uno de ellos. 

Ondas, canales y mensajes. Un perfil de la radio en México 
es sólo uno más de los frutos del trabajo académico de Cristi­
na Romo. Esperamos con ansia el resto. 

Luis Núñez Gomés 
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Prólogo 





Siendo la radio el medio más difundido y con 70 años de es­
tablecida en México, es tal vez la forma comunicativa menos 
estudiada. Apenas llegan a 90 los documentos que dan cuenta 
de la realidad radiofónica mexicana y de ellos solamente unos 
25 son libros formalmente editados. 

Este trabajo se ha elaborado a partir de la revisión de esa 
documentación, es decir, el conocimiento existente escrito, so­
bre el tema, con el aderezo personal de la observación, la re­
flexión, el análisis y la síntesis que me han dado dos décadas 
de docencia sobre este noble y desperdiciado medio de comu­
nicación, reconocido como a la medida de las necesidades co­
municativas de México. No me ha sido posible presentar un 
perfil descriptivo y aséptico de la radio mexicana, porque irla 
estudiando, durante todo este tiempo, me ha inducido a tomar 
postura. Así, aunque reconozco que hay cosas que funcionan 
bien con la radio, hay muchas otras que me gustarían de otra 
manera. Por ejemplo, pienso que la radio puede ser un espa­
cio más para el ejercicio de la democracia, pero a la estructura 
vigente esta posibilidad no le interesa. Tal vez con ingenuidad, 
creo que una revisión a fondo a la Ley Federal de Radio y Te­
levisión y una redacción que obligue a estos medios a estar 
más atentos a los destinatarios y menos a los anunciantes, a 



12 
sus mensajes y a sus objetivos, pueda cambiar la situación. 
Con frecuencia se me ocurren en el texto proposiciones refe­
ridas a la Ley, como si no supiera que las políticas de comuni­
cación en un país, no sólo surgen de las disposiciones legales, 
sino también de otros factores y muy especialmente de la codi­
cia de quienes manejan los medios y todas sus formas, con la 
complicidad del gobierno y la inactividad de la sociedad civil. 

Este perfil de la radio en México es parte de un trabajo 
más amplio titulado "Estudio comparativo de los sistemas de 
comunicación de México y Brasil" en el que participan diez in­
vestigadores de cada país. De cualquier manera esta parte de 
ese trabajo tiene una estructura completa que permite su lec­
tura independiente. 



CAPÍTULO I 

Esbozo histórico 





La primera década de la radio en México, narrada por Feli­
pe Gálvez en su minucioso trabajo Los felices del alba y que se 
ubica en los años veinte, fue una etapa perfectamente recono­
cible, en términos de Angel Faus,1 como de radio-difusión y 
de radio-imitación. Se trataba, en un primer momento, de es­
tablecer el medio, difundirlo, responder al interés despertado 
por el nuevo invento y comenzar a emitir programas intere­
santes que hicieran al público comprar aparatos receptores y 
abrir canales a las expresiones musicales, literarias, políticas e 
información general. En esos primeros años, la radiodifusión 
toma carta de naturalización en el país. 

Depende de las simpatías del autor, el atribuir la paterni­
dad de la radio en México al joven regiomontano Constantino 
De Tárnava o a los hermanos médicos Pedro y Adolfo Enri­
que Gómez Fernández, avecindados en la ciudad de México. 
La industria se inclinó por De Tárnava cuando en 1971 lo ho­
menajeó como el fundador de la radio; un año después, Mejía 
Prieto2 en su libro lo volvía a nombrar. 

Indagaciones posteriores llevaron a la conclusión de que 
los hermanos Gómez Fernández se habían adelantado 13 días 

1 Angel Faus, La radio: introducción a un medio desconocido, pp. 129 y 141. 
2 Jorge Mejía Prieto, Historia de la radio y la TV en México. 
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al regiomontano al comenzar a emitir, desde el Teatro Ideal 
de la capital mexicana, un programa musical el 27 de septiem­
bre de 1921. Este programa continuó, los sábados y domingos 
durante una hora, hasta enero de 1922.3 

Por su parte, De Tárnava difunde con regularidad desde 
su natal Monterrey, todos los días de las 20 horas hasta la me­
dianoche, a partir del 9 de octubre del mismo año.4 

Curiosamente, el mismo día de la transmisión de los Gó­
mez Fernández, se habían llevado a cabo unas pruebas de ra­
diotelefonía desde el Palacio Legislativo hasta el Castillo de 
Chapultepec, entonces residencia del Presidente de la Repú­
blica.5 

En 1922, la posibilidad de captar mensajes a través del ai­
re pone en actividad a los mexicanos con posibilidades de fa­
bricar, ellos mismos, sus receptores. El gobierno de Alvaro 
Obregón recibe numerosas solicitudes para instalar estaciones 
radiofónicas.6 Se constituye la Liga Nacional de Radio en la 
ciudad de México, que agrupa a los radioaficionados y ra-
dioexperimentadores7 y que al año siguiente se transformaría, 
junto con otras asociaciones, en la Liga Central Mexicana de 
Radio. 

Ese año 1923 es, en definitiva, el despegue de la radiodi­
fusión mexicana. En febrero sale al aire la emisora experimen­
tal 1-J y el 19 de marzo la JH. La JH, construida por José de la 
Herrán, fue adquirida por la Secretaría de Guerra y Marina y 
se considera la primera emisora formal y oficial del país.8 Se 
retiró del aire nueve meses después. A pesar de que la JH es­
taba transmitiendo, el director de Telégrafos Nacionales, al 
3 Felipe Gálvez, Los felices del alba (La primera década de la radiodifusión mexica­

na), W- 110 y 111. 
4 Mejía Prieto, op. cil, p. 14. 
5 Gálvez, op. cu., pp. 110 y 111. 
6 Femando Mejía Barquera, La industria de la radio y la televisión y las políticas del 

Estado mexicano, p. 26. 
7 Gálvez, op. ciL, p. 124. 
8 72>td,p.l44. 
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inaugurar la emisora CYL de El Universal Ilustrado y La Casa 
del Radio, propiedad de Raúl Azcárraga Vidaurreta, el 8 de 
mayo, declaró que era "la primera estación transmisora de ra­
diotelefonía de la República Mexicana".9 

La efervescencia por la radio está en su apogeo. La Liga 
Central Mexicana de Radio presenta al Presidente de la Re­
pública un proyecto para reglamentar la radio. En junio, la Li­
ga organiza la Feria del Radio, en donde se exponen equipos 
de transmisión, aparatos receptores; se lleva a cabo el primer 
control remoto,10 realizado por la JH; se venden refrescos 
marca Radio y se regalan cajetillas de cigarros, con ese nom­
bre, de la compañía cigarrera El Buen Tono para anunciar su 
emisora CYB, que será inaugurada el 15 de septiembre.11 

Desde entonces, la CYB ha estado al aire, ahora como 
XEB, operada por el Instituto Mexicano de la Radio, después 
de haber pasado por otras manos, constituida como una emi­
sora cuidadosa de las tradiciones musicales de México y con 
una presencia muy distinguida, sobre todo en la década de los 
veinte y, posteriormente, como fuerte competencia de las po­
derosas estaciones establecidas a partir de 1930. "La B Gran­
de de México", como se le ha conocido, es en consecuencia la 
estación más antigua en el país todavía en operación. 

El periódico El Mundo montó también una estación, que 
junto con las ya instaladas y la de Monterrey, ya autorizada, 
sumaban cinco al final de 1923. La radiodifusión estaba esta­
blecida en México y se había optado por una estructura co­
mercial de la misma, ya que sólo se autorizó a empresas, que 
copiaban el modelo norteamericano de operar, que combina­
ban la emisión de música, conferencias e informaciones del 
periódico con anuncios comerciales, principalmente de apara­
tos receptores. De hecho, la emisora JH se había considerado 

9 Ibid., p. 156. 
10 Ibid.,p. 144. 
11 Mejía Prieto, op. CÍL, p. 28. 
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sólo como un experimento que pronto terminó. El periódico 
Excélsior instaló también una estación, poco después, de ma­
nera que la mayoría de las emisoras tenían ligas con empresas 
periodísticas, emulando lo que ocurría en el país del Norte. 

De cualquier manera, el Estado comenzaba a tomar con­
ciencia de que el nuevo medio tenía fuerza y que habría que 
pensar en reglamentarlo. En agosto de 1923, se crea el Depar­
tamento de Radio dependiente de la Dirección General de 
Telégrafos de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi­
cas (SCOP).12 A principios de 1924 el candidato a la presiden­
cia de la República, Plutarco Elias Calles, utiliza los micrófo­
nos de la emisora de El Universal Ilustrado - La Casa del Ra­
dio, para su campaña.13 La protesta como presidente de 
México fue transmitida el 30 de noviembre de ese año por la 
CYE —más tarde CZE y ahora XEEP— de la Secretaría de 
Educación Pública, en su inauguración. 

El 6 de mayo de 1926, el Diario Oficial de la Federación 
publicó la Ley de Comunicaciones Eléctricas expedida por el 
presidente Calles "en la que dejó claramente asentado que el 
espacio aéreo del país quedaba, de manera indiscutible, bajo 
el dominio directo de la nación",14 cuando ya operaban en el 
territorio nacional alrededor de 16 estaciones. 

Al finalizar la década, se había pasado de la imitación de 
otras formas de expresión a una utilización más planeada de 
los recursos auditivos (voces, música y efectos sonoros), a una 
codificación propia y a elaborar formas expresivas radiofóni­
cas. Se había descubierto la fuerza y la importancia de la músi­
ca y se le había escogido como materia prima. La XEB era la 
estación líder; su alta potencia y el todavía poco congestiona­
do éter permitían que, mucho más allá del Valle de México, se 

12 Mejfa Barquera, op. cit, p. 29. 
13 Gátvez, op. ck, pp. 103 y 308. 
14 7fe/¿,p.200. 
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escucharan los programas musicales y los radioteatros que ahí 
se iniciaron. 

Comienza la década de los treinta con el surgimiento de la 
estación más influyente que ha surcado el espacio mexicano: 
la XEW, que sale al aire el 18 de septiembre de 1930, con lo 
que se inicia la etapa del radio espectáculo. Su propietario, 
Emilio Azcárraga Vidaurreta, hermano de aquel que instaló la 
CYL, sería, como su emisora, el personaje más activo y em­
prendedor de la historia de la radio en México. Como vere­
mos enseguida, su influencia abarcó la creación de la Cámara 
Nacional de la Radio en 1941, la red de emisoras más extendi­
da en el país, la promulgación de la Ley Federal de Radio y 
Televisión favorable sólo para los concesionarios y el estable­
cimiento de la televisión. 

La XEW, desde sus inicios, se ligó a la NBC norteamerica­
na15 y estableció una programación bien estructurada y pla­
neada para abarcar todos los estratos sociales y todos los nive­
les de edad. Se constituyó como trampolín de lanzamiento de 
artistas, músicos y actores y una escuela para hacer publicidad 
por radio. El modelo norteamericano de radiodifusión tuvo en 
la XEW el mejor reflejo y su influencia pudo hacerse extensiva 
a la mayor parte de las estaciones en el país, que en esta déca­
da se inauguraban en la mayoría de las poblaciones importan­
tes. Si bien el modelo limita la participación social, aporta co­
mo beneficio un desarrollo inusitado de la música popular, 
principalmente la ranchera y romántica, y el surgimiento de 
algunos buenos actores y actrices que triunfarían también en 
otros medios. 

El lo. de enero de 1931, el Partido Nacional Revoluciona­
rio lanza al aire la XEFO para difundir "la doctrina del parti­
do, la información diaria de su gestión y la de los gobernantes; 
la incorporación de las masas proletarias por medio del arte, 
15 Cfr. Fátima Fernández Christlieb, Los medios de difusión masiva en México, p. 95; 

Mejía Barquera, op. til, p. 53; José Luis Ortiz Garza, México en guerra, p.129. 
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de la literatura y de la música; la comprensión y solidaridad 
entre todos los habitantes del país...".16 

La emisora combinaba la propaganda política y los anun­
cios comerciales y estructuraba su emisión con programas es­
pectaculares de música, radionovelas y reportajes, con lo cual 
ganaba mucho auditorio. La campaña presidencial de Lázaro 
Cárdenas fue totalmente cubierta por la XEFO. En 1946, 
cuando el partido ya es PRI, la XEFO pasaba a manos del ra­
diodifusor privado Francisco Aguirre, para desaparecer poco 
después.17 

En esta época de radio espectáculo surgen otras estaciones 
grandes, no sólo en la capital de la República. En Monterrey 
nace la poderosa XET, "El Pregonero del Norte", y la XEQ en 
1938 en el Distrito Federal, propiedad de Azcárraga, ligada a 
la CBS. 

A pesar de la oposición y los reclamos de los radiodifuso­
res de los estados, se crean nuevas formas para controlar prác­
ticamente toda la radio de México desde el centro y por muy 
pocas personas, cuando se instalan una serie de emisoras re­
petidoras de la XEW en diversas ciudades del país y, en 1941, 
por la creación de Radio Programas de México (RPM), una 
cadena que agrupaba a una buena cantidad de estaciones que 
de esta manera veían asegurada la posibilidad de conseguir re­
puestos —escasos debido a la guerra—, programas elaborados 
en el centro con la participación de artistas famosos y publici­
dad nacional. RPM era propiedad, también, de Emilio Azcá­
rraga V., asociado con Clemente Serna Martínez. 

En 1932, se había promulgado la Ley de Vías Generales 
de Comunicación. El 30 de diciembre de 1936 se expide el Re­
glamento para Estaciones Radiodifusoras Comerciales, Cien­
tíficas, Culturales y de Aficionados. En ese mismo mes, por 
decreto presidencial se crea el Departamento de Prensa y Pu-

16 Mejía Barquera, op. ciL, p. 55. 
17 Mejía Prieto, op. cit, p. 61. 
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blicidad, y el 25 de julio de 1937 se inicia "La Hora Nacional", 
programa producido por el gobierno, que se transmite desde 
entonces, todos los domingos a las 22 horas, en la mayoría de 
las estaciones. Todos estos eran intentos para que el Estado 
mexicano tomara parte activa en la radiodifusión, pero la fuer­
za de la radio comercial era incontenible y estaba ya agrupada 
en la Asociación Mexicana de Estaciones Radiodifusoras Co­
merciales (AMERC)18 que en 1941 se transformaría en la Cá­
mara de la Industria de Radiodifusión, cuyo primer presidente 
fue Emilio Azcárraga. 

El 14 de junio de 1937 se inicia la radiodifusión universita­
ria con el nacimiento de la estación de la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, que era, seguramente, la única es­
tación no comercial en el país, ya que la emisora de la Secreta­
ría de Educación Pública había salido del aire, para volver 
alrededor de 30 años después. Por su parte la emisora del go­
bierno del estado de Jalisco, la XEJB, que sería la primera de 
este tipo, apareció en 1941. Aunque existe el antecedente de 
la XICE del gobierno del estado de Chihuahua, que salió al ai­
re el 14 de diciembre de 1923 y tuvo una vida efímera.19 

Como ya vimos un poco más arriba, la guerra dio oportu­
nidad para el lucimiento y aprovechamiento de la situación 
por parte de los poderosos. La influencia norteamericana se 
hizo más fuerte y se manifestó en programas, anuncios e infor­
mativos.20 Se habló de que había espías nazis con una radio 
clandestina en la ciudad de México;21 de algunas otras en dife­
rentes ubicaciones. De hecho, una estación fronteriza —la 
XERF en Ciudad Acuña, Coahuila— era propiedad de un 
norteamericano germanófilo.22 Se llegó incluso a sospechar 

18 Mejía Barquera, op. cit, p. 88. 
19 Rosalía Velázquez Estrada, "El Estado y la radiodifusión", p. 97. 
20 Cfr. Ortiz Garza,op. cit, cap. VI. 
21 Ibid, p. 115. 
22 Cristina Romo, La otra radio: voces débiles, voces de esperanza, p. 149. 
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que Azcárraga era pronazi; sin embargo, la embajada nortea­
mericana lo desmintió.23 

El 30 de septiembre de 1946 se celebró en la ciudad de 
México el I Congreso Interamericano de Radiodifusores, que 
dio lugar a la constitución de la Asociación Interamericana de 
Radiodifusión (AIR), establecida para defender los intereses 
de la radio comercial, principalmente frente a los estados que 
pretendieran convertirse en radiodifusores. Dos años después, 
durante el segundo congreso, celebrado en Buenos Aires, los 
radiodifusores privados mexicanos se mostraron muy entusias­
tas en la aprobación de las 12 bases de la AIR, que los signan­
tes se comprometían a defender en cada uno de sus países al 
legislar sobre la materia.24 Algunos años después los radiodi­
fusores mexicanos se verían muy activos influyendo para que 
las bases quedaran claramente incluidas en la redacción de la 
Ley Federal de Radio y Televisión. Esas bases pedían que la 
radiodifusión no fuera considerada como servicio público, se 
respetara la libertad de expresión, el Estado sólo controlara lo 
referente a la cuestión técnica, no existiera la censura, se limi­
tara la participación del Estado como radiodifusor, las conce­
siones fueran por tiempo indefinido, gozaran de beneficios fis­
cales y no se permitiera que el Estado realizara propaganda 
comercial.25 

La década de los cincuenta recogió toda la experiencia de 
los años pasados; la radio era madura y parecía que podría en­
frentar con éxito a la naciente televisión; sin embargo, no fue 
así. La mayoría de las estaciones habían descubierto que no 
necesitaban esforzarse mucho, que no debían competir y que 
se conformaban con ser el fondo musical de todas las activida­
des humanas; al fin las escuchaban y podían así, emitir más 
anuncios. A estos fines ayudaba el surgimiento de la frecuen-

23 Ortiz Garza, op. cit, p. 135 
24 Cfr. Mejía Barquera, op. cit, cap. V. 
25 Ibid, p. 126. 
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cia modulada, que se inicia en el país el 30 de diciembre de 
1953,26 y el uso del transistor. Al final de los años cincuenta la 
mayor parte de las estaciones se habían convertido en radio 
sinfonola, siendo así el mejor objeto de una ley que se aproba­
ría en 1960. 

En efecto, el 19 de enero de 1960 se publicó la Ley Fede­
ral de Radio y Televisión, que recogía fielmente aquellos 12 
puntos promovidos por la AIR y que desconoce, prácticamen­
te, que la radio, por utilizar un recurso que es de todos, debe 
ser un beneficio social y no un negocio para unos cuantos. 
Fue hasta 1973 que esta ley se reglamentó. 

Durante los 10 años que median entre esa fecha y las ac­
ciones definitivas para desarrollar la radiodifusión estatal que 
ocurrieron a partir de 1983, se estableció el sistema de emiso­
ras indígenas que emiten en las lenguas propias de los lugares 
donde operan, y se llevaron a cabo luchas sociales —que no 
prosperaron— para establecer radios populares, comprometi­
das, solicitadas principalmente por universidades de tendencia 
populista. 

El gobierno del presidente Miguel de la Madrid dio un im­
pulso inusitado a la radio estatal. El 23 de marzo de 1983 creó, 
por decreto, el Instituto Mexicano de la Radio (IMER), orga­
nismo descentralizado encargado de llevar a cabo las activida­
des radiofónicas del Estado. Actualmente el IMER opera 18 
estaciones distribuidas a lo largo y ancho de la República. Se 
crearon sistemas estatales de radio y televisión, y se estable­
cieron más del 80% de las emisoras no comerciales que ope­
ran en el país. 

26 Ibid, p. 191. 
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En 1990, hay en México 1003 estaciones de radio que por su 
forma de transmitir se dividen en 741 (74%) de amplitud mo­
dulada, 238 (23%) de frecuencia modulada y 24 de onda cor­
ta.1 Esta clasificación no resulta ya útil para comprender a la 
radio mexicana puesto que la frontera entre lo que se progra­
ma en una banda y otra es cada vez más borrosa. De cualquier 
manera, en AM se encuentran las estaciones más escuchadas 
por ser su programación más popular, por emitir prácticamen­
te sólo canciones en español; es aquí donde las estrellas de la 
venta de discos promovidas por la televisión «suenan» todo el 
día; aunque se pueden encontrar también canciones en inglés. 
En AM hay más estaciones dispuestas a interesar a los públi­
cos de edad madura, campesinos, amas de casa, y es aquí don­
de se encuentran las emisoras que basan su actividad precisa­
mente en programas y no sólo en la transmisión de canción-
anuncios, que es la fórmula más común. Por lo general, las 
estaciones de radionovelas, las informativas y las que transmi­
ten los eventos deportivos, lo hacen en la banda de amplitud 
modulada. 

1 Datos provenientes de Medios audio-visuales tarifas y datos, 2 / 89 y Romo, 
op. cit 
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En cambio, en la banda de frecuencia modulada es más fá­
cil encontrar la música que interesa a los jóvenes, la moderna, 
el rock en todas sus formas y menos programas informativos y 
de comentario que en la banda de AM. Hace algunos años, to­
davía se podía recurrir a alguna estación de FM para utilizarla 
como fondo musical ambiental porque la aparición de los 
anuncios comerciales era más distante; ahora es igual en una 
banda que en otra. 

El auge de las emisoras de FM ha sido impresionante; el 
número de ellas casi alcanza al de AM en las ciudades grandes, 
como México, Guadalajara y algunas de la frontera norte. 

Un estudio de la Fundación Javier Barrios Sierra estima 
que "entre 1980 y el año 2010, el número de estaciones de ra­
dio pasará de 819 a entre 1200 y 1500, y que prácticamente to­
do el crecimiento será logrado por las estaciones de Frecuen­
cia Modulada".2 

Todavía la AM es una radio más hablada, con más partici­
pación de los locutores y de los presentadores de discos, a di­
ferencia de la FM que puede ser mera reproductora de música 
grabada. 

Por su parte, la onda corta no tiene mucho arraigo en el 
país; las pocas estaciones que hay son, por lo general, repeti­
doras de alguna otra y en ocasiones están fuera del aire. Exis­
ten 17 emisoras concesionadas de OC, todas ellas repetidoras. 
Hay seis permisionadas, de las cuales cuatro son repetidoras y 
dos emiten originalmente por esa banda. La XERMX, Radio 
México Internacional es, por supuesto, de onda corta. La Se­
cretaría de Comunicaciones y Transportes reporta cuatro per-
misionadas más que no están en operación.3 

2 Federico Kuhlmann et al.. Comunicaciones: pasado y futuros, p. 142. 
3 Esas frecuencias están otorgadas a la Universidad de Chihuahua, Radio Goberna­

ción, Departamento de Educación del Estado de Guerrero y al gobierno del Esta­
do de Jalisco. 
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La clasificación más definitiva para analizar las estaciones 

mexicanas de radio es su tipo de autorización. La Ley Federal 
de Radio y Televisión en su artículo 13, considera que las es­
taciones de radio pueden ser "comerciales, oficiales, cultura­
les, de experimentación, escuelas radiofónicas", sin embargo, 
no se detiene a especificar qué se entiende por cada una de 
ellas. Las emisoras comerciales requieren una concesión otor­
gada por el gobierno federal, a través de la Dirección General 
de Telecomunicaciones de la Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes; a las demás les basta un permiso otorgado por la 
misma dependencia. 

La Ley es poco explícita para distinguir entre concesión y 
permiso y la mayor parte de las indicaciones que hace acerca 
de la instalación y la operación técnica son comunes a ambas. 
Para las estaciones permisionadas la Ley indica en la fracción 
III del artículo 37, que el permiso podrá retirarse por "trans­
mitir anuncios comerciales o asuntos ajenos para los que se 
concedió", sin que se establezca cuáles son esos «asuntos», 
aunque puede entenderse que se refieren a la cultura y a la 
educación, sin que haya en la Ley alguna definición de lo que 
significa lo cultural, lo educativo o el servicio público. 

Así pues, las estaciones de radio en México, según su au­
torización legal, pueden ser concesionadas o comerciales y 
permisionadas o no comerciales. Sin embargo, a raíz de la apa­
rición del Instituto Mexicano de la Radio, en 1983, las estacio­
nes operadas por el Estado a través del IMER, gozan de un ré­
gimen diferente, se consideran reserva federal,4 según el artí­
culo 27 constitucional, corresponde a la Nación el dominio del 
espacio aéreo, así, el gobierno mexicano concede y permite su 
utilización, pero para usarlo él mismo no necesita ninguna de 
esas formas legales, con lo que, al operar directamente esta­
ciones de radio y televisión, puede, como de hecho lo hace, 
manejarlas comercialmente. 
4 Romo, op. cit., p. 137. 
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Desde esta perspectiva, las 1003 estaciones se dividen de 
la siguiente manera: 885 son radiodifusoras concesionadas, co­
merciales (88.5%); 100 frecuencias son permisionadas o no 
comerciales (9.8%), y 18 radiodifusoras son operadas directa­
mente por el Estado a través del IMER y se consideran reser­
va federal (1.8%). 

CUADRO 1 
N Ú M E R O D E R A D I O D I F U S O R A S E N M É X I C O 

A M F M O C T O T A L 

Concesionadas 670 198 17 885 
Permisionadas 59 35 6 100 
Reserva federal 12 5 1 18 

Total 741 238 24 1003 

La radio comercial 
Por las razones históricas expuestas más arriba, y por las razo­
nes numéricas, el modelo predominante de radiodifusión en 
México es el comercial. Aun cuando todo el espacio está cu­
bierto por ondas sonoras, la distribución de frecuencias en el 
territorio nacional responde más bien a esos intereses comer­
ciales. Un tercio de las emisoras concesionadas está localizado 
en 13 ciudades grandes, con gran movimiento demográfico y 
mercantil y no donde podrían ser más útiles por carecerse de 
otros medios de comunicación y de transporte. 

En los cuadros 2 y 3 se puede observar el número de ra­
dioemisoras comerciales de AM y FM en los estados de la Re­
pública y las ciudades con mayor número de estaciones. 
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CUADRO 2 
DISTRIBUCIÓN DE EMISORAS COMERCIALES POR ESTADOS 

AM FM TOTAL 
Aguascalientes 11 1 12 
Baja California 25 17 42 
Baja California Sur 4 3 7 
Campeche 9 1 10 
Coahuila 41 12 53 
Colima 8 - 8 
Chiapas 21 3 24 
Chihuahua 49 6 55 
Distrito Federal 28 23 51 
Durango 7 - 7 
Guanajuato 37 7 44 
Guerrero 18 3 21 
Hidalgo 6 - 6 
Jalisco 43 19 62 
Estado de México 7 2 9 
Michoacán 29 4 33 
Morelos 4 9 13 
Nayarit 12 1 13 
Nuevo León 26 15 41 
Oaxaca 17 2 19 
Puebla 18 11 29 
Querétaro 9 4 13 
Quintana Roo 5 - 5 
San Luis Potosí 19 7 26 
Sinaloa 32 4 36 
Sonora 45 7 52 
Tabasco 12 3 15 
Tamaulipas 44 14 58 
Tlaxcala 3 1 4 
Veracruz 56 15 71 
Yucatán 13 4 17 
Zacatecas 12 - 12 

670 198 868 

Fuente: Medios audiovisuales, tarifas y datos, Medios Publicitarios Mexicanos, S.A de 
CV., junio de 1989. 
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CUADRO 3 
C I U D A D E S C O N M A S E S T A C I O N E S C O M E R C I A L E S D E R A D I O 

Ciudad de México 51 
Guadalajara 41 
Monterrey 36 
Tijuana 19 
Ciudad Juárez 18 
Mexicali 18 
Puebla 16 
Tampico 16 
Veracruz 16 
Chihuahua 15 
León 15 
San Luis Potosí 15 
Torreón 15 

291 
Fuente: Medios audiovisuales, tarifas y datos, op. cu. 

Los dueños, las cadenas y la Cámara 
El régimen de concesiones que rige a la radio comercial y que 
se basa principalmente en lo estipulado por la Ley Federal de 
Radio y Televisión, ha permitido la concentración de propie­
dad, uso y destino de la radio, en un grupo reducido de em­
presarios mexicanos, que si bien no forman una estructura oli-
gopólica en cuanto a la propiedad, sí lo son respecto a la for­
ma de operar y controlar la radio. 

Según la Ley Federal de Radio y Televisión, las concesio­
nes se otorgan a personas físicas y morales de nacionalidad 
mexicana; por un periodo de 30 años, renovable cada vez que 
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ocurra su vencimiento, y sin que se les obligue a nada, en es­
pecial en cuanto a contenido, función o servicio social, cultu­
ral o educativo. Esta situación permite que los concesionarios 
sean, generalmente, entidades o membretes corporativos que 
no indican con certeza la propiedad de la concesión. De esta 
manera, en una misma empresa o grupo hay diversos conce­
sionarios. 

Como la legalización de la mayor parte de las estaciones 
radiodifusoras ocurrió hace poco más de 30 años, en 1989 se 
vencieron 421 concesiones5 y, aunque la sociedad civil deman­
dó a través de muy diversos foros e instancias que las frecuen­
cias se redistribuyeran, la Ley fue estrictamente aplicada y las 
concesiones se refrendaron. Una de las demandas más insis­
tentes es la publicación de los nombres de los verdaderos due­
ños de la radio. La estructura de operación no solamente 
oculta la propiedad, sino que obliga a empresarios, que quisie­
ran operar más libremente, a agruparse en cadenas, porque de 
lo contrario podrían desaparecer. La mayoría de las estaciones 
radiodifusoras están asociadas principalmente por razones de 
venta de tiempo y contratación de anuncios, y aunque la cade­
na no es la propietaria de cada una de las estaciones que la 
forman —aunque con seguridad las que aparecen con su nom­
bre en el Distrito Federal lo son— esta estructura permite 
ocultarse a los grupos oligopólicos. Son 20 las organizaciones 
comerciales que operan desde el Distrito Federal, agrupan a 
la mayor parte de las emisoras del país, controlan la contrata­
ción de anuncios y, en consecuencia, a la Cámara Nacional de 
la Industria de Radio y Televisión. 

5 Enrique Veiasco Ugalde, Catálogo nacional de radiodifusoras a las que les cadu­
can sus concesiones en 1989. 
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Algunas de estas cadenas y grupos son los siguientes: 
CUADRO 4 

P R I N C I P A L E S C A D E N A S Y G R U P O S C O M E R C I A L E S 

D E E S T A C I O N E S R A D I O F Ó N I C A S E N M É X I C O 

Grupo ACIR 121 
Radiodifusores Asociados de Innovación y 
Organización, S.A (RADIOSA) 95 
Organización Impulsora de Radio, 
S.A de CV. (OIR) 87 
Presencia de Radio, S.A 82 
PROMOFIRME 56 
Corporación Mexicana de 
Radio-difusión, S.A (CMR) 32 
Radiorama 27 
Organización Estrella de Oro 27 
Radio Programas de México (RPM) 26 
Frecuencia Modulada Mexicana 26 
Representaciones Comerciales 
Integrales (RECISA) 22 
Radio Cadena Nacional (RCN) 18 

Las cinco primeras cadenas agrupan a 44% de las estaciones 
comerciales. En esta lista están también cadenas tradicionales 
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que han ido perdiendo asociadas, como son Radio Programas 
de México (RPM) y Radio Cadena Nacional (RCN). De algu­
na de las cadenas enlistadas se sabe que sí son propietarios de 
las emisoras que agrupan, como es Frecuencia Modulada Me­
xicana, con 26 estaciones en el país. Las cadenas o grupos de 
estaciones tienen una movilidad extraordinaria. Exceptuando 
a ACIR y OIR, los nombres de las cadenas y el número de afi­
liadas cambia con frecuencia. El grupo OIR cuenta también 
con 40 emisoras en el sur de Estados Unidos.6 

En 30 ciudades, fuera del Distrito Federal, operan 45 pe­
queños grupos que conjuntan a más de cuatro estaciones cada 
uno y que, por lo general, son del mismo propietario. Resalta 
entre estos la Organización Estrella de Oro con 18 estaciones 
en Monterrey. 

Por ley, todas las estaciones comerciales en México están 
afiliadas a la Cámara Nacional de la Industria de Radio y Te­
levisión (CIRT), organización patronal constituida oficialmen­
te el 15 de diciembre de 1941 y cuyo primer presidente fue 
Emilio Azcárraga Vidaurreta. Como antecedente de la Cáma­
ra podemos considerar a la Asociación Mexicana de Estacio­
nes Radiodifusoras Comerciales que nació en 1937, con el fin 
principal de agrupar y defender a las estaciones dispersas por 
el país, ya que uno de sus objetivos principales era "formar un 
frente de las estaciones radiodifusoras de los estados" y "pug­
nar por el mejoramiento de las condiciones generales de las 
mismas".7 Cuatro años después esta asociación se convirtió en 
la Cámara, atendiendo al pedido del gobierno federal de que 
las empresas privadas se organizaran de tal forma para esta­
blecer el diálogo con ellas. Con esta nueva organización las 
acciones se centralizaron en los intereses de los radiodifusores 
de la capital del país, aunque, casi desde su nacimiento, cuen­
te con delegaciones en todas las entidades federativas. Prueba 
6 La Jomada, 24 de junio de 1990. 
7 CIRT, Radio y televisión, Anuario oficial 1974, p. 7. 
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de ello es que la mayoría de los presidentes de la Cámara han 
sido empresarios del Distrito Federal y un alto porcentaje de 
ellos pertenecientes a las empresas de Azcárraga; más aún, 
"no ha habido presidente de la CIRT que haya tenido intere­
ses dentro de la industria, exclusivamente en el interior del 
país".8 

Pecado de origen es considerar a la actividad radiofónica 
como una industria y no como un servicio dentro del campo 
de lo cultural y educativo. La relación de los empresarios de la 
radio con la estructura de gobierno es mediante la Secretaría 
de Comercio y Fomento Industrial y no, como se antojaría, 
con la Secretaría de Educación Pública. No extraña, por lo 
tanto, constatar cómo están redactados los estatutos de la 
CIRT. En ellos se observa una notable preocupación por lo 
económico y ausencia de lo que pudiera referirse a la función 
social de esta «industria». Por ejemplo, una de las atribucio­
nes del Consejo Directivo es "estudiar anualmente los proble­
mas económicos de la Industria de la Radio y Televisión y pro­
poner a la Secretaría de Industria y Comercio las medidas que 
se estimen convenientes para el mejoramiento de la Indus­
tria...".9 

Los destinatarios y los «productos» de esta actividad eco­
nómica no están previstos en su legislación, y es difícil descu­
brirlos en los discursos y presentaciones públicas de los diri­
gentes que, por lo general, son declaraciones de adhesión al 
Presidente de la República en turno. Por lo menos una vez al 
año, los radiodifusores asociados se reúnen a comer con el 
presidente, celebración que se transmite por todas las emiso­
ras en cadena nacional. 

En los servicios a los socios la Cámara ofrece asesoría téc­
nica, jurídica, comercial, en la que informa sobre posibles mer-
8 Oscar Morales, "La radio comercial regional: anatomía de su poder", en María 

Antonieta Rebeil C. et al.. Perfiles del cuadrante, p. 59. 
9 Estatutos de la CIRT,.Art. 4, fracción XVI. La secretaría aquí mencionada es la 

misma de renglones arriba con su nombre actual. 
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cados y anunciantes; servicios contables e información espe­
cializada.10 No hay un servicio concreto para conocer al audi­
torio, sus intereses o necesidades radiofónicas. 

Los nueve objetivos de la Cámara Nacional de la Industria 
de Radio y Televisión, contenidos en el artículo 5 de sus esta­
tutos, están redactados en consonancia con la Ley de Cámaras 
Industriales y de Comercio. De ello, es ilustrativo revisar los 
tres primeros: 
1 Representar los intereses generales de la industria de ra­

dio y televisión y de las empresas que la constituyan. 
2 Estudiar las cuestiones que afecten a las actividades in­

dustriales de radio y televisión y proveer a las medidas 
que tiendan al desarrollo de las mismas. 

3 Participar en la defensa de los intereses particulares de 
sus socios sin más limitaciones que las señaladas por la ley 
de las cámaras de comercio y las de industria.11 

Los dos primeros objetivos son iguales en los estatutos de to­
das las cámaras; el tercero resulta la razón de ser de la radio y 
la televisión y es cumplido puntualmente. Algunos ejemplos 
bastan para demostrarlo. 

El primero, la redacción de la Ley Federal de Radio y Te­
levisión. Su contenido es totalmente favorable a los concesio­
narios y en ella no existen los intereses y necesidades del pue­
blo mexicano, su destinatario. El investigador Fernando Mejía 
Barquera12 hace una amplia relación de las actividades que los 
cabilderos de la CIRT llevaron a cabo para lograr las modifíca­

10 Ibid, Art.78. 
11 El subrayado es mío. 
12 Cfr. Mejía Barquera, op. cil 
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ciones en su favor del proyecto de Ley. Años más tarde, en 
1980, cuando se discutió la reglamentación del Derecho a la 
Información en la Cámara de Diputados, lograron colocar co­
mo líder de la misma a un locutor diputado que muy hábil­
mente consiguió frustrar el proyecto de una ley de comunica­
ción democrática y social. 

Pero tal vez el ejemplo que mejor puede ilustrar la «de­
fensa de los intereses» de los industriales de la radio y la tele­
visión es el conocido como el «tiempo fiscal», cuando en tiem­
pos del presidente Gustavo Díaz Ordaz se intentó establecer 
que las emisoras de radio y televisión pagaran como impuesto 
25% de las ganancias que recibieran. Los radiodifusores lleva­
ron a cabo conversaciones con la Secretaría de Hacienda, que 
culminaron con el acuerdo conocido como el 12.5% del tiem­
po, del cual se da cuenta en el apartado relativo a la legisla­
ción en este mismo trabajo. 

Oscar Morales en su artículo "La radio comercial regio­
nal: anatomía de un poder", hace un retrato muy descriptivo 
de los concesionarios. Dice que la radiodifusión mexicana "es 
una industria familiar que está formando poderosas dinas­
tías";13 de hecho, afirma que la radio está ya en manos de la 
segunda generación y "ya viene por sus fueros la tercera gene­
ración". ¡Siempre son los mismos! El 19 de abril de 1990 apa­
reció en el periódico El Occidental de Guadalajara una prime­
ra notificación respecto a la selección de solicitud de conce­
sión para operar una nueva estación de frecuencia modulada 
en esa ciudad. De los 66 nombres de solicitantes que se enlis­
tan, a simple vista se distinguen 26 que son antiguos radiodifu­
sores o sus hijos. 

Morales califica al grupo de radiodifusores de profunda­
mente conservadores, tanto en lo financiero como en correr 
riesgos en innovar en la programación, ¡para qué cambiar si 
así nos escuchan! Ya en 1955 Emilio Ballí, entonces presiden-

13 Morales, op. cit., p. 59. 
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te de la Cámara decía que "le hemos dado al auditorio lo que 
pide y por eso hemos progresado".14 En lo financiero, los ra­
diodifusores son muy seguros para manejar su economía, ya 
que sus gastos son muy bajos y "revierten en las emisoras lo 
estrictamente indispensable";15 prefieren invertir en otros ne­
gocios o depositar en el extranjero. Por otra parte, tienen per­
manentemente el miedo a que la concesión les sea retirada. 

El grupo de empresarios radiofónicos está muy dividido y 
es poco solidario. Existe claramente un grupo prepotente y 
centralista formado por los dueños de emisoras en el Distrito 
Federal y cabezas de grupos y cadenas nacionales, que domi­
nan a la CIRT, conducen las decisiones y oportunamente colo­
can a su personal en la Cámara de Diputados para defender 
sus prerrogativas. Por otro lado y dispersos, están los peque­
ños radiodifusores de los estados que no pueden actuar libre­
mente, no acceden a puestos dirigentes y deben afiliarse a al­
gún grupo nacional para no desaparecer. De hecho, dice Os­
car Morales, los radiodifusores poderosos "andan al acecho de 
estaciones que estén pasando mal momento para adquirirlas, 
de ahí que cada vez sea más difícil hallar una emisora inde­
pendiente".16 

Los sindicatos 
Los trabajadores, por su parte, están agrupados en sindicatos. 
El más importante de ellos es el Sindicato de Trabajadores de 
la Industria de la Radiodifusión, Televisión, Similares y Cone­
xos de la República Mexicana (STIRT), constituido en 1947 
como una sección del sindicato de electricistas, formando par­
te de la Confederación de Trabajadores de México (CTM). 

14 Citado por Raúl Cremoux, TV o prisión electrónica, p. 19 
15 Morales, op. cit., p. 61. 
16 Ibid, p. 60. 
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Actualmente, con su propia estructura y al amparo de la CTM, 
reúne en su seno a la mayor parte de los trabajadores de la in­
dustria de la comunicación electrónica, tanto estatal como pri­
vada. 

El STTRT se rige por un Estatuto que fue reformado por 
última vez en abril de 1986 y que está constituido por unos 
principios y 17 capítulos con 95 artículos, y un Contrato-Ley 
que se establece entre ellos mismos, la CIRT y otro sindicato 
afín, el SITATyR. 

En los principios, el Estatuto del STIRT dice que la radio­
difusión debe ser una verdadera comunicación social; vehículo 
(sic) de paz, que contribuya al desarrollo del país, y un medio 
que proyecte la imagen, los valores y la tradición del pueblo 
de México. Para los trabajadores de la radio y la televisión "las 
concesiones federales, por ser patrimonio del pueblo y por 
tanto bienes de la nación" deben crear fuentes de trabajo. Pa­
rece que sólo eso, ¿sólo beneficio para sus propios trabajado­
res? y ¿los demás trabajadores? Aquí tampoco, como ocurre 
con la organización empresarial, hay una referencia al servicio 
público que debe constituir la radiodifusión. 

La estructura del sindicato prevé la formación de seccio­
nes locales y regionales, coordinadas por un Comité central. 
La organización de gobierno es compleja, contempla la parti­
cipación en ella de mucho personal, lo que permite, junto con 
la organización en secciones, la diversificación de autoridades 
y la dilución de responsabilidad, no así del control. 

A pesar de que en los principios establecidos en el Estatu­
to se dice que "el ejercicio de la libertad de expresión" es 
"fundamento y sostén de la democracia", en el artículo 40 se 
establece que para ser Secretario del Comité Nacional está 
prohibido "militar en alguna organización contraria a los prin­
cipios, programas de acción y táctica de lucha que sustenta el 
sindicato" —léase otro partido que no sea el oficial—. Y en la 
fracción III del artículo 74 se lee que los agremiados al STIRT 
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tienen como obligación "cumplir con sus deberes ciudadanos, 
actuando de conformidad con el ideario de la Revolución, afi­
liándose al partido político a que pertenezca la Confederación 
de Trabajadores de México".17 

Las definiciones, objetivos, perfiles de trabajadores y pla­
zas se establecen en el Contrato-Ley que convienen cada dos 
años, por una parte, los empresarios a través de la Cámara 
Nacional de la Industria de Radio y Televisión y por otra, el 
STIRT y el Sindicato Industrial de Trabajadores y Artistas de 
Televisión y Radio, Similares y Conexos de la República Me­
xicana (SITATyR), que es el sindicato de empresa -es decir 
controlado, patrocinado y apoyado por ella- perteneciente a 
Televisa. Algunas otras empresas tienen también su propio 
sindicato. Existe una buena dosis de rivalidad entre los dos 
sindicatos mayoritarios. 

En el Contrato-Ley, además de las condiciones de trabajo, 
salarios y prestaciones, se establece el control absoluto de las 
«plazas» en las empresas de radio y televisión; se distingue en­
tre trabajadores de base, trabajadores eventuales, trabajado­
res de tiempo y por obra determinada, los cuales deben ser 
sindicalizados o con permiso del sindicato, de los empleados 
de confianza. Estos últimos no tienen nada que ver con la pro­
ducción y emisión de programas y son el personal directivo, de 
la administración, de ventas y sus secretarias. Como puede ob­
servarse, la distribución de tareas queda bien definida: la parte 
económicamente productiva está en manos de la empresa, y la 
función radiofónica en manos de los trabajadores, que como 
decíamos antes, la manejan en su propio beneficio y no para 
cumplir una función de servicio público. 

En la práctica, tanto la empresa como el sindicato tienen 
una actitud de no intervención en las obligaciones de unos y 
de otros, y se logran poner de acuerdo con mucha facilidad; 
los empresarios cumplen satisfactoriamente con su tarea de 
17 El subrayado es mío. 
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vender tiempo, y el sindicato con su manejo de plazas, cobros 
de cuotas y lograr puestos políticos. De hecho los dirigentes 
del sindicato y distinguidos miembros de él han ocupado gu-
bernaturas, curules, escaños y otros puestos de gobierno. 

La programación 
El promedio de la emisión diaria de las estaciones de radio en 
México es de 16 horas. Según una investigación llevada a cabo 
en 1977 por Serafina Llano y Oscar Morales,18 esas 16 horas 
se dividen de la siguiente manera: 

CUADRO 5 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 

Música (incluye programas musicales) 
Anuncios pagados 
Noticieros 
Programas de concurso 
Anuncios no pagados del gobierno 
Programas del gobierno 
Noticieros deportivos 
Anuncios no pagados de particulares 
Radionovelas 
Programas infantiles 
Programas de comentarios 
Programas educativos o culturales 
Toros y deportes 
Servicios sociales o culturales 
Programas cómicos 
Programas religiosos 
Otros (incluye encadenamientos 
y posibles errores de medición) 

TIPO DE MENSAJE TIEMPO 
9:55*24" 
2:58'53" 
0:46*40" 
0:19'01" 
0:17*58" 
0:13*01" 
0:10*33" 
0:08'39" 
0-.0T19" 
0:07'02" 
0:06*45" 
0:06'34" 
0:05'39" 
0:03'31" 
0:02*45" 
0:02'45" 

0:18'09" 

18 Serafina Llano y Oscar Morales, La radiodifusión en México, p. 163. 
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Sin embargo ese cuadro sirve sólo para ilustrar la hipótesis 

de que las estaciones fueran todas iguales y programaran to­
das las posibilidades radiofónicas. La verdad es que la mayoría 
de las emisoras siguen el esquema de pieza musical/corte co­
mercial/pieza musical/corte comercial... hasta el fin de la emi­
sión. Una inequívoca radio-tocadiscos. Ciertamente en algu­
nas de las estaciones hay otros programas y en todas cortes 
para identificación, por lo menos cada media hora. 

En las ciudades donde hay más de cinco estaciones, por 
ejemplo, las radiodifusoras se especializan tratando de dirigir­
se a un público más definido, bien sea por la clase social o por 
la edad, suponiendo que los gustos musicales cambian de 
acuerdo con esos criterios; así, esta especialización no va más 
allá de programar música de un mismo género y estilo. En las 
poblaciones pequeñas, con una o poco más de una estación, la 
programación es más variada tratando de abarcar a toda la au­
diencia. 

A pesar del gran número de estaciones en algunas ciuda­
des (México 54, Guadalajara 43, Monterrey 38)19 el número 
de opciones radiofónicas es bastante reducido. Existe un gran 
desperdicio de esfuerzo al encontrar varias emisoras dedica­
das a lo mismo, que en ocasiones coinciden en el mismo mo­
mento con la misma melodía. Queda más que claro que el én­
fasis no está en la programación propiamente dicha, sino en 
abrir espacios para la emisión de anuncios comerciales. 

19 Estos números incluyen las emisoras concesionadas y permisionadas. 
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Encontramos no más de 14 opciones en la radio mexicana 
y éstas son: 
Estaciones que sólo programan música: 

mexicana tradicional 
ranchera y norteña nuevas 
moderna popular en español 
moderna popular en inglés 
rock de vanguardia en español e inglés 
tropical 
romántica moderna en español 
instrumental fuera de moda 
canto nuevo - jazz 
clásica y semiclásica 

Estaciones que, aunque complementan su emisión con música, 
ponen más énfasis en: 

información 
radionovelas 
deportes 
programación a base de «programas» 

Después de un largo periodo de una radio sinfonola, en los úl­
timos años de la década de los ochenta, la programación de la 
radio mexicana ha sufrido algunas interesantes transformacio­
nes. Los años noventa se inician con una radio que arriesga un 
poco más en la emisión de música; la selecciona según cada 
estación, como se dice arriba; la música en inglés se concentra 
casi exclusivamente en la FM, y se intentan programas para 
hacer atractiva la emisión musical. En cuanto a la información 
periodística se nota un esfuerzo mayor; hay más preocupación 
por emitir noticieros, y se abren los espacios largos en donde, 
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a modo de revista se hacen entrevistas, comentarios, se inten­
ta el reportaje y se editorializa. Asimismo se han incrementa­
do los programas de comentario con analistas de la realidad 
nacional e internacional. Por su parte, las radionovelas conti­
núan su trayecto hacia la extinción, lo mismo que las emisio­
nes deportivas, que se han transformado más bien en progra­
mas de comentario. 

La programación musical. Sin duda, el principal mensaje y la 
razón por la que la audiencia está atenta a la radio, es la músi­
ca. Es un hecho que la radio es la gran promotora de la indus­
tria discográfica. La música popular mexicana se ha desarro­
llado gracias a ella; lo que conocemos como tal, nació en los 
años treinta y cuarenta, cuando la programación radiofónica 
era en vivo y había un gran empeño por presentar composito­
res, cantantes de calidad y novedades musicales entre las que 
destacaría, de ser cierta la versión, la invención del mariachi, 
tal como lo conocemos ahora, al incorporarle Emilio Azcárra-
ga instrumentos más sonoros y atractivos para la emisión ra­
diofónica. 

Según el estudio de Llano y Morales, la media de progra­
mación musical en cada radiodifusora es de casi 11 horas dia­
rias,20 y se programan alrededor de 180 melodías cada día.21 
Los programadores piensan en términos de 10 melodías por 
hora y los compositores e intérpretes piensan en términos de 
tres minutos por pieza, para conseguir su difusión por la ra­
dio.22 

20 Llano y Morales, op. cit., p. 119. 
21 Ibid., p. 120. 
22 Jorge García Negrete, "Elementos para una lectura posible de la radio (aproxi­

maciones al verosímil de la programación musical de la radio comercial)", Foro 
Nacional sobre la radio en México, UNAM-FCPS, abril de 1989, México. 
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De la programación musical en las estaciones de AM, los 
citados investigadores23 reportan los siguientes porcentajes en 
cada uno de los géneros musicales: 

Como puede observarse en el cuadro 6, la música popular en 
español en sus diversas modalidades es la más transmitida y tal 
vez la más escuchada por ser, precisamente, la más promovi­
da, lo que no quiere decir que sea la de mejor calidad. 

Una de las grandes proveedoras de cantantes y de cancio­
nes de moda es la televisión. Los programas de variedades que 
transmite el canal 2 de la televisión privada, planeados, dise­
ñados, manejados, comprados y vendidos y conducidos por 
Raúl Velasco son los principales fabricantes de «estrellas». 
No hace falta tener talento y ser buen cantante. Con serle 
simpático al locutor citado basta para recibir la mayor promo-

23 Llano y Morales, op. cit., pp. 12,121,122,129,133. 

CUADRO 6 

MÚSICA % 
33.7 
23.6 
20.6 
19.7 
16.6 
15.4 
12.5 
11.7 
8.5 
8.4 
7.9 
5.0 

- Moderna en español 
- Ranchera 
- Tropical 
- Moderna popular en ingles 
- Norteña 
- Romántica actual mexicana 
- Antigua mexicana 
- Moderna instrumental 
- Clásica o semiclásica 
- Jazz y blues 
- Antigua extranjera 
- Folklórica latinoamericana 
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ción posible, asegurar que se programen sus canciones en la 
radio y lograr las ventas más altas de sus «éxitos». Así, hay es­
taciones de radio que, deliberadamente o no, son la caja de re­
sonancia de esos programas televisivos, ya que las compañías 
disqueras, dueñas del destino de esos artistas, proveen a las 
estaciones de todo el material discogràfico que haga falta y 
además de los obsequios y pagos necesarios para que esos dis­
cos se programen con frecuencia. Algunos programadores re­
ciben un pago por parte de esas compañías, que en el medio 
recibe el nombre en inglés de «payóla», así como invitación a 
los espectáculos de lujo en donde se presentan las «estrellas» 
y algún otro tipo de bienes y servicios. Por lo tanto, se trans­
mite lo que las disqueras quieren y éstas lo que la televisión 
les dicta. Dice Víctor Roura que "lo no visto no vale la pena 
oírse", al referirse a los videoclips. Ya no se sabe si el público 
tiene otras expectativas que no sean ésas. 

La programación musical se hace a partir de jugar con tres 
tipos de canciones, los éxitos, las novedades y el catálogo. Los 
éxitos, como su nombre lo indica, son las canciones que se es­
tán vendiendo y solicitando más. Las novedades son las can­
ciones que se están presentando en ese momento a través de 
todos los medios disponibles (la televisión, centros nocturnos, 
revistas, conciertos, etc.). Y el catálogo lo forman las cancio­
nes que han sido éxitos en un periodo anterior, determinado 
por la estación. 

Según Jorge García Negrete,24 las fuentes de información 
que se usan para legitimar la definición de cuál es la música 
popular que se programa en la radio son: 
1 Las llamadas del público que solicitan la emisión de deter­

minadas canciones, en donde tienen una gran participa­
ción los clubes de admiradores de los artistas que son apo­
yados por las propias disqueras. 

24 García Negrete, op. cil 
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2 Los promotores de las compañías grabadoras, que tienen 
como finalidad que sus discos se toquen más para vender­
se más. 

3 Las revistas especializadas, que publican listas de popula­
ridad. 

4 Los informes de investigación de audiencia. 
5 La observación de las estaciones de la competencia. 
6 Los informes de ventas de las tiendas de discos. 
Con esos resultados se elabora una lista de éxitos para progra­
mar combinando las novedades y los éxitos pasados. "Los diez 
primeros lugares se repiten con una frecuencia de dos horas. 
Las canciones del número 11 al 20, se repiten cada tres horas. 
De la 21 a la 30 se repiten cada cuatro horas. A las canciones 
más nuevas se les da un ciclo de repetición aún más cerrado y 
llegan a repetirse hasta en periodos de una hora".25 

Algunas emisoras intentan innovar la programación, bus­
cando música menos comercial, reduciendo la duración de los 
cortes, contratando personal para locución con más sentido 
social o por lo menos con valor estético, pero los anunciantes 
se asustan, comienzan a reducir sus contratos de publicidad 
con la emisora, hasta que esté garantizado el rating. Por su 
parte, la empresa no aguanta la presión -aunque todavía tenga 
ganancias- y suspende la experiencia para regresar a la forma 
tradicional de radiotocadiscos, a la que sólo se le da variedad 
con engañosos «programas» que siguen el mismo esquema, 
pero haciéndole creer al auditorio que ellos hacen el progra­
ma y así nos encontramos con las complacencias, las dedicato­
rias, "La hora de...", "Pídala cantando", "La competencia en-

25 Idem. 
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tre los grandes", "El hit parade" y similares. Para lograr todo 
esto no hace falta más que un reducido equipo de locutores 
que sepa dialogar infantilmente con el que llama por teléfono 
y que presente las canciones en forma rápida, vacía y a gran 
volumen. Con eso basta. 

Publicidad y anuncios. Después de la música, los anuncios co­
merciales son los mensajes más difundidos en la radio mexica­
na. Si bien Llano y Morales reportan alrededor de tres horas 
diarias de anuncios por emisora en su investigación, respondi­
da por los propios radiodifusores, la simple observación de sus 
programas cotidianos nos indica que esa proporción es mayor. 
En una hora se transmiten 10 canciones de tres minutos de 
duración; los cortes comerciales suelen durar dos minutos y 
son también 10, y los otros 10 minutos se dedican a las inter­
venciones del locutor y otros mensajes; así vemos que los co­
merciales abarcan, por lo menos, un tercio de la emisión. Ade­
más, si la legislación26 permite dedicar a anuncios 40% de la 
programación, estamos seguros que las estaciones que tienen 
posibilidades de vender ese tiempo lo hacen; no perdamos de 
vista que, como se insinuaba más arriba, la permanente difu­
sión de discos de actualidad con cantantes de moda es tam­
bién una promoción de venta y por lo tanto un anuncio co­
mercial. 

Con esos datos y un vistazo a las tarifas oficiales se puede 
saber, con facilidad, que las ganancias en una industria como 
la radio no son despreciables. El precio promedio de un anun­
cio de 20 segundos en estados como Jalisco y Nuevo León es 
de 4.30 dólares; en estados con menos potencial económico, 
esos 20 segundos cuestan alrededor de 2.40, y en el Distrito 

26 Reglamento de la Ley Federal de Radio y Televisión y déla Ley de la Industria Cine­
matográfica, relativo al contenido de las transmisiones de radio y televisión, Art. 42, 
fracción II. 
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Federal ese promedio asciende a 12.75. La variación en el 
precio es impresionantemente amplia. La XEW de la ciudad 
de México cobra 38 dólares por 20 segundos, mientras que la 
XESE de Champotón, Campeche cobra 50 centavos. Aún así, 
"sólo el 15% de los recursos destinados a la publicidad son ab­
sorbidos por la radio".27 

No hay conciencia entre los radiodifusores privados de 
que la radio pueda ser algo más que un instrumento para acti­
var la circulación de capital y así lo expresan: 

Estamos convencidos de que la publicidad es un elemento vital 
dentro del sistema social, político y económico que rige actual­
mente nuestro País; por lo tanto, nos corresponde no solamen­
te admitirlo, sino también comprobarlo y hacer demostraciones 
tangibles de sus beneficios. Esa labor publicitaria y de comuni­
cación que llevamos a cabo, es fundamental en el desarrollo de 
las nuevas generaciones. Al obtener datos, producto de un tra­
bajo sistemático adecuado, científico y comprobable, en una 
palabra, al investigar, el radiodifusor queda capacitado para 
mejor servir a su comunidad.28 

La información periodística. La única función de la radio de la 
cual se ocupa la Ley Federal de Radio y Televisión convirtién­
dola en un deber, es la informativa, cuando en el artículo 77 
dice: "Las transmisiones de radio y televisión, como medio de 
orientación para la población del país, incluirán en su progra­
mación diaria información sobre acontecimientos de carácter 
político, social, cultural, deportivo y otros asuntos de interés 
general nacionales o internacionales". 

27 Luis Aguilar Villanueva, "Opinión pública y comunicación social. La radio", en 
México 75 años de Revolución, educación, cultura y comunicación 11, p. 873. 

28 CIRT, "La radiodifusión, responsabilidad social". 
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Las emisoras de radio del país, según Llano y Morales, 

transmiten alrededor de una hora diaria de noticias en prome­
dio; sin embargo, es probable que este tiempo haya cambiado, 
dado que al iniciarse la década de los noventa se observa un 
aumento notable de programas informativos, comentarios y 
eventos especiales. 

En la década de los ochenta, las emisoras de radio volvie­
ron a tomar conciencia de que una de sus funciones primor­
diales era la de informar de una manera inmediata, oportuna, 
concisa, de los acontecimientos ocurridos en el mundo, pero 
sobre todo de aquellos que sucedieron en su área de influen­
cia directa, cosa que la televisión estaba haciendo, a pesar de 
las limitaciones de producción en este medio. 

José Luis Gutiérrez Espíndola y Petra Lobato en su artí­
culo "Información radiofónica: el mundo en tres minutos"29 
reportan que 75% de las radiodifusoras de la capital del país 
emiten algún servicio informativo. En Guadalajara lo hacen 
casi 80% de las estaciones. Sin embargo, la información perio­
dística es una característica de la radio metropolitana, de 
grandes ciudades, no así de capitales estatales menos impor­
tantes o de poblaciones pequeñas, en donde, cuando mucho 
se retrasmite al noticiero nacional de la cadena y, en algunos 
casos, se leen los encabezados de la prensa de circulación na­
cional. 

La labor informativa la encontramos en tres tipos de pro­
gramas principalmente: los noticieros propiamente dichos, las 
barras o revistas informativas y los programas de opinión. 

Los noticieros tienen una duración de alrededor de cinco 
minutos, suelen transmitirse cada hora a lo largo del día a tra­
vés de todas las estaciones de un mismo grupo empresarial. 
En algunos casos también se difunden en emisoras de diversas 
plazas del país. Por lo regular, cada modelo informativo tiene 
dos o tres resúmenes durante el día con una duración mayor. 

29 Incluido en Rebeil et al, op. cit, p. 149. 
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En este tipo de programas las noticias se dan en forma breve 
siguiendo un formato o estructura más o menos definido y fi­
jo. Con mayor frecuencia se observa la contratación de perso­
nal para tareas de reporteo y redacción periodística, lo cual 
quiere decir que hay un interés especial por profesionalizar 
esta actividad y que deje de ser un adorno en la programación. 
La existencia de sistemas informativos radiofónicos, estructu­
rados y planeados es prácticamente privativa de las cadenas 
radiofónicas, ya que es difícil encontrarlas en emisoras peque­
ñas o independientes, pues es un servicio que implica un costo 
alto en la obtención de la información y de producción, lo cual 
no ocurre con la emisión de la música que se obtiene en forma 
gratuita; por eso los anuncios incluidos dentro de los noticie­
ros son cobrados más alto. Existen noticieros especializados, 
principalmente deportivos, aunque a veces los hay de finanzas 
y actividades artísticas. 

Como se decía más arriba, en los últimos años de la déca­
da de los ochenta se incrementó la emisión de barras informa­
tivas, con características de revista y duración de una a tres 
horas, en las que se incluyen entrevistas, reportajes, comenta­
rios, charlas, noticias y controles remotos. Son conducidas por 
algún periodista de prestigio o que va adquiriendo fama a par­
tir de esos programas, que se retransmiten desde la capital de 
la República a diversas plazas del país, aunque existen algunas 
experiencias locales. De las primeras hay tres programas de 
cobertura nacional, "Monitor" de Radio Red de RPM, condu­
cido por José Gutiérrez Vivó; "Panorama", cuyo conductor es 
Guillermo Ochoa y que pasa por la mayoría de las estaciones 
del Grupo ACIR, y "Para empezar" que conduce Pedro Ferriz 
de Con, a través de todas las emisoras de Frecuencia Modula­
da Mexicana, S.A Estas emisiones tienen como característica 
principal la información de tipo nacional, que generándose en 
la capital mexicana, interesan a la mayor parte del país; sin 
embargo, con frecuencia, se comete el error de destinar buena 
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cantidad de tiempo a asuntos que sólo interesan a los habitan­
tes del Distrito Federal como es la situación momentánea del 
tránsito, cuya transmisión a todo el país no justifica su trans­
porte a través del satélite Morelos. El uso del satélite por la 
radio está incrementando notablemente la centralización in­
formativa. 

De las experiencias fuera del Distrito Federal cabe distin­
guir la labor informativa que realiza Radio Metrópoli en la 
ciudad de Guadalajara, que desde julio de 1980 dedica la ma­
yor parte de su programación a la información, a través de tres 
barras diarias, "Buenos días", "Buenas tardes" y "Buenas no­
ches", más los noticieros y resúmenes de cada hora que produ­
ce para todas las estaciones afiliadas a la red Notisistema, 
siendo así no sólo una estación pionera en cuanto a horas de 
información, sino que se está convirtiendo en una especie de 
paradigma en cuanto a este tipo de programación. Aun antes 
de que en la ciudad de México se tomara conciencia de la in­
formación periodística, en donde alguna vez la XEX intentó 
ser la estación de sólo noticias, Radio Metrópoli "estación pi­
loto de la Red Notisistema" y su antecedente Inforjal era ya 
"la estación de las noticias", que complementa su programa­
ción con programas conducidos en vivo sobre asuntos de ac­
tualidad y comentarios, reportajes y algo de música. 

Por no tener una estructura fija o un formato definido, las 
barras informativas suelen mezclar todo tipo de noticias, se­
gún su asunto o procedencia, intercalándose comentarios, in­
formación metereológica, seguidas de una larga entrevista que 
poco a poco va perdiendo interés, pero que sirve para llenar 
el tiempo comprometido. Gutiérrez Espíndola y Lobato, en su 
citado artículo, califican a la información radiofónica de frag­
mentaria, descontextualizada, centralista, oficialista, de poca 
pluralidad, discontinua y dispersa.30 

30 ¡bid, p. 150. 
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Por su parte, los programas de opinión o comentarios 
acerca de los contextos, causas y efectos de los aconteceres no 
son muy frecuentes; más bien, esta función se intercala en los 
programas informativos tipo revista. Los que más se pueden 
encontrar son los programas de comentario sobre deportes, y 
de éstos prácticamente sólo el fútbol, en donde destacan la 
XEW y otras estaciones de Televisa Radio. En esas estaciones 
hay también programas de «teléfono abierto» en donde se 
promueve la participación, crítica y denuncia del auditorio; sin 
embargo, en opinión de Gerardo Estrada, director del IMER, 
en esos programas "se oculta que la mayoría de los conducto­
res manipulan y dirigen a los radioescuchas haciéndoles creer 
que una crítica política anecdótica, fuera de contexto y reduci­
da a la simple denuncia circunstancial, son formas de partici­
pación social", y añade que 

estas formas no son de manera alguna formas de participación 
social, ya que simplemente actúan como mecanismo de simpli­
ficación administrativa que suscitan clientelismos político-co­
merciales ocultando proyectos políticos, recurriendo a una crí­
tica simplista y banal de los actos de gobierno, creando la ilu­
sión de una participación, que sólo beneficia a intereses 
particulares. 

A pesar de esa opinión, los programas que tratan problemas 
citadinos, cotidianos y hasta domésticos y solicitan la partici­
pación del público, suelen tener muy buena aceptación, lo 
cual prueba que es por la vía de la participación, además de la 
atención cada vez más local y comunitaria, como la radio reto­
mará su camino. Este tipo de programas y todos aquellos que 
se basan en la palabra hablada para hacer comentarios, contar 
anécdotas o compartir lecturas, se transmiten en las estacio-

31 Gerardo Estrada "Formas de participación social en la radio del Estado - La pro­
puesta del IMER", Foro nacional sobre la radio en México, UNAM-FCPS, abril 
de 1989, México. 
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nes más preocupadas por la información y han ido en aumen­
to. Ya no es raro encontrar a algunos escritores o intelectua­
les de renombre en las estaciones comerciales, sobre todo en 
el Distrito Federal, como Jesús Silva Herzog, Eraclio Zepeda, 
Feliciano Béjar, Francisco Prieto. 

Otra forma de información periodística son los programas 
a control remoto, que se han reducido a algunos actos oficia­
les, como son los informes de gobierno, tanto presidenciales 
como estatales y municipales, y la transmisión de partidos de 
fútbol y los de béisbol en el norte del país. 

Otros tipos de programas. Además de los comerciales, la músi­
ca y los noticieros, a veces podemos encontrar otras cosas. 

a) La emisión de radionovelas y de programas dramáticos 
en general es cada vez más reducida. Llano y Morales dicen 
que 29% de las estaciones del país transmiten en promedio 
tres radionovelas a la semana;32 aunque existen todavía emiso­
ras aisladas que destinan un tercio de su programación a los 
melodramas seriados. La mayoría de estas radiodifusoras per­
tenecen al grupo Radio Programas de México (RPM) que des­
de los años cuarenta ha ido a la vanguardia en cuanto a la pro­
ducción y venta de radionovelas, y en la actualidad sus estacio­
nes, que están regadas por todo el país, todavía transmiten las 
producciones de esos años. La producción nueva es muy esca­
sa y sólo se limita a unas dos o tres series de bastante éxito co­
mo son "Kalimán" y "El ojo de vidrio". 

Hasta los primeros años de la década de los ochenta la 
XEW todavía producía y transmitía radionovelas durante va­
rias horas de la mañana. Contaba con un buen cuadro de acto­
res y actrices con amplia experiencia. Sin embargo, el interés 
de la empresa por el género dramático radiofónico decayó, tal 

32 Llano y Morales, op. cit, p. 135. 
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vez por el éxito de ventas que estaban representando las tele­
novelas producidas por esa misma empresa en América Lati­
na, Estados Unidos y algunos países de Europa. Sin embargo, 
en fechas recientes, el director de Televisa Radio ha anuncia­
do que con la instrumentación de la estereofonía en la ampli­
tud modulada, podrían retornar a la producción de radionove-
las.33 

Algunas de las razones por las cuales la radionovela tiende 
a desaparecer en la radiodifusión mexicana son las siguientes: 
fuerte competencia de las novelas televisadas; el costo de pro­
ducción de la radionovela, innecesario para lograr auditorio, 
ya que con la emisión de música grabada gratuita es suficiente, 
y el desgaste de los temas socorridos por el género y el temor 
de tratar temas más novedosos. 

A pesar de lo anterior, algunas instituciones como el Con­
sejo Nacional de Población, Radio Educación y Radio UNAM 
han producido y emitido lo que Carlos Illescas llama la radio-
novela alternativa,34 series dramáticas de continuación en las 
que se trata de conscientizar sobre un problema o bien difun­
dir algunas buenas obras de la narrativa universal. 

b) En el universo radiofónico comercial de México existen 
unas cuantas estaciones que organizan su emisión precisamen­
te en «programas», entendidos como una estructura completa 
con unidad e intención concreta, con público y temas más bien 
definidos. Algunas de estas estaciones son la XEW, Radio Red 
y similares del grupo RPM. Teniendo su programación fraccio­
nada en medias horas, han ido modificando el contenido de 
novelas hacia programas hablados, bien sean de comentarios, 
revistas, del hogar, de consejos, femeninos, etc. En ciudades 
como Guadalajara, Puebla, Monterrey y Morelia hay también 

33 Jaime Almeida, "La radio de los 90s", Conferencia presentada en Expopublícitas, 
17 de marzo de 1990, Guadalajara. 

34 Cfr. Rebeil et aL,op. cit, p. 165. 
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estaciones con programas claramente definidos como tales. 
En muchas estaciones llaman «programas» a una forma apa­
rentemente novedosa de hacer lo mismo, es decir, emitir can­
ciones, pero con el nombre de "Pídala y dedíquela", "Viejitas 
y nuevitas", que ya se mencionaban antes. 

c) Los cortes entre programas o entre canciones cuentan 
con estos elementos: anuncios comerciales, cinco por corte; 
cuñas de propaganda gubernamental, promociones de benefi­
cio social y consignas conscientizadoras, que se transmiten uti­
lizando los tiempos legal y fiscal; la identificación de la esta­
ción y la hora, y la participación del locutor presentando las 
canciones, enviando saludos, solicitando llamadas telefónicas, 
haciendo comentarios. Los cortes suelen durar tres minutos. 

Algunas estaciones, que se dirigen a un público rural y 
suburbano, cuentan con el servicio de «avisos» personales pa­
ra suplir la carencia de otros medios de comunicación. 

Perspectiva de la programación. Sin duda parece que la radio 
tocadiscos —en sentido peyorativo— de alguna manera se irá 
reduciendo, a medida que las radiodifusoras vayan perfilando 
más su auditorio. Cuando esto ocurra, y parece que estamos 
en vías de que así sea, la misma presentación de la música y los 
temas que interesan a los diversos destinatarios se convertirán 
en programas estructurados que propicien más la participa­
ción y recuperen al auditorio como protagonista de la progra­
mación. 

Las nuevas tecnologías de emisión y recepción, como es la 
estereofonía en la amplitud modulada, exigirán una mejor ca­
lidad musical y una presentación menos estereotipada. La in­
formación será más analítica y menos noticiosa y habrá más 
programas de comentario y debate, porque el público que 
confundía a la radio con un tocadiscos, efectivamente se refu-
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giará en sus cintas, compactos y viejos LPs. Tal vez se reduzca 
el público de la radio, pero será más selectivo y más activo co­
mo receptor. La radio comercial tendrá que voltear hacia «la 
otra radio», que como veremos más adelante, ha logrado más 
relación y comunicación con su audiencia y ha instituido una 
emisión más basada en verdaderos programas. 

La radio permisionada 35 

La radiodifusión no comercial está compuesta por 100 esta­
ciones:36 61 son estatales, 18 universitarias, siete indigenistas, 
siete independientes y siete repetidoras que emiten en la mis­
ma población y suelen tener las mismas siglas. 

Aun cuando la forma de manejar estas difusoras es bas­
tante heterogénea y responde a las propias políticas institucio­
nales según el tipo, hay algunos elementos en común. 

Lo que más distingue a las emisoras culturales es que 
«suenan diferente» y hay más respeto por la audiencia. Los lo­
cutores parecen cercanos al público y la música pasa por un 
proceso de selección más rígido. 

Los locutores parecen estar próximos a las vivencias del 
público y cuidan del lenguaje; sin embargo, con frecuencia son 
engolados y con una impostación que indica que lo que ellos 
dicen sí es serio y sí es formal y, en consecuencia, alejan al pú­
blico que se está animando a escuchar a la otra radio. Por for-
35 La mayor parte del contenido de este apartado aparece también en Cristina Ro­

mo, La otra radio. Voces débiles voces de esperanza, y en "Las radiodifusoras no 
comerciales en México" en Renglones núm. 15, diciembre de 1989, ITESO, Guada¬
lajara. 

36 En este conteo se incluyen las dos estaciones del Sistema Oaxaqueño de Radio y 
Televisión, la emisora del municipio de Torreón y las cinco estaciones que deja­
ron de ser operadas por el IMER (Quintana Roo y Tlaxcala). La XEJB de Guada¬
lajara está contada dos veces porque la programación de sus dos frecuencias es 
ahora diferente. Se incluyen también Radio Tlaxcala y Radio Calpulalpan en el 
estado de Tlaxcala. 
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tuna, esta costumbre se encuentra más en algunas radios uni­
versitarias y estatales, que en las que pretenden ser llamadas 
«populares» y «horizontales» que intentan más comunicación 
con el auditorio. 

En prácticamente todas, como en la radio comercial, la 
música es la materia prima de la emisión; sin embargo, hay un 
esfuerzo porque ésta sea presentada en forma de programas 
elaborados, esto es, con principio, fin e intención definida. 
Aun cuando hay todavía estaciones que programan sólo músi­
ca «culta», la mayoría la alterna con música popular y en oca­
siones con música comercial de calidad. 

La programación en este tipo de radio está constituida 
precisamente por programas, lo que hace una de las principa­
les diferencias con la radio comercial. También, tanto progra­
mática como organizacionalmente la presión del tiempo es 
mucho menor. Es, diríamos, una radio sin prisas en donde el 
tiempo se puede alargar, si lo que está pasando al aire es inte­
resante o todavía no culmina. Esto, en consecuencia, resulta a 
veces poco serio; los programas no empiezan a tiempo y la au­
diencia se aleja. 

La generalidad de las estaciones prefieren ser voceros de 
eventos culturales y artísticos y no participan en política y 
asuntos sociales. Saben que puede haber problemas. No hay 
compromisos con anunciantes pero sí con financiadores, que 
en la mayoría de los casos son instancias gubernamentales. 
Resaltan por lo menos tres posiciones entre los que conducen 
estas radios: los progresistas, que ven al medio como la trin­
chera desde la cual se cambiará el sistema; la contraria, que es 
una posición miedosa, y la posición cultista que no se mete en 
ningún problema, ni en el de la creatividad, que justifica su 
existencia emitiendo música «culta» y de cuando en cuando 
algunas cuñas sobre compositores o artistas consagrados, sur­
gidos de la localidad, o por lo menos de héroes nacionales. 
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Principalmente en las indigenistas, las populares y algunas 
estatales, existe la inquietud por ser medios participativos. Es­
to se logra en las emisoras que tienen claro quién y cómo es su 
auditorio y han establecido otras formas de comunicación ade­
más de la radiofónica. La realidad es que son pocas las emiso­
ras que conocen su audiencia; la mayoría la define como «pú­
blico en general» y para ser otra radio se requiere un contacto 
con su público para transformar el mundo que lo rodea. 

La radio permisionada es, sin duda, una radio subutilizada, 
desperdiciada. Con frecuencia no se maneja a partir de un 
proyecto congruente, bien planeado y con objetivos claros. 
Por ejemplo, al investigar respecto de éstos, se responde con 
vaguedades como "difundir el arte y la cultura" y "dar al escu­
cha la opción de la cultura", "difundir educación", "educar y 
ofrecer una alternativa", "desarrollar la enseñanza", y cuando 
se inquiere por los programas que están planeados de acuerdo 
con esos fines, no hay precisión, del mismo modo que no hay 
mucha conciencia de que el establecimiento de objetivos cla­
ros pueda permitir el mejor aprovechamiento del tiempo y de 
los recursos disponibles, así como lograr la colaboración de 
otras instancias y personas. 

Por su propia naturaleza, estas radios pueden ser más co­
munitarias, favorecer la descentralización y la regionalización 
y emitir contenidos más vinculados con sus oyentes. Sin em­
bargo, para lograrlo se requiere de una actitud más consciente 
frente al medio que se tiene en la mano. Esto es difícil por la 
enorme rotación de personal debida a los bajos sueldos y a la 
sexenalidad. 

Junto con el financiamiento, los movimientos que ocurren 
cada seis años por los cambios de gobierno o con mayor fre­
cuencia, son las principales causas de los problemas más agu­
dos de las estaciones permisionadas. Puede ocurrir que se 
nombre un nuevo director que cambie todo el proyecto, modi­
fique la programación, tenga dificultades con el personal y és-
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te acabe por retirarse, bien por propia voluntad o por despido. 
Asimismo, puede pasar que instancias superiores no se intere­
sen por la radio y se retire el apoyo. No es raro visitar las ins­
talaciones de alguna radio estatal y descubrirlas muy bien 
equipadas pero con dos o tres personas que sostienen la señal 
en el aire con la transmisión de un disco de larga duración. 

Al parejo de esta dificultad se encuentran también los 
cambios frecuentes de dependencia institucional; a veces se 
les considera parte de las tareas educativas, en ocasiones cum­
pliendo funciones informativas y de comunicación social y la 
emisora va de una dependencia a otra. Una solución a este 
problema ha sido la constitución de sistemas estatales de radio 
y televisión o de comunicación social. En las universidades no 
ha habido una solución común. 

Radiodifusión universitaria 
La radiodifusión universitaria se inició en México en 1937 
cuando el 14 de junio fue inaugurada la XEXX (ahora XEUN) 
Radio UNAM, que cumpliría "un amplio programa de exten­
sión cultural, por medio del radio" y programaría: difusión del 
acervo musical, literatura y drama, extensión de la docencia, 
divulgación de la ciencia, emisiones internacionales dirigidas a 
los mexico-norteamericanos e información artística y científi-
ca.37 

El ejemplo cundió y un año después la Universidad de San 
Luis Potosí lanzaba al aire la XEXQ. Por su parte la Universi­
dad Veracruzana inauguraba la XERUV en 1947. Posterior­
mente, en la década de los sesenta, surgen cuatro estaciones 
más (Guanajuato, Sonora, Oaxaca y Yucatán). La mitad de las 
radios universitarias actuales fue inaugurada en los años se-
37 Discurso de inauguración pronunciado por Alejandro Gómez Arias, primer direc 

tor. Citado por Fernando Curiel en La radiodifusión universitaria, p. 16. 



62 CAPÍTULO II 

tenta, cuando salieron al aire las correspondientes a las uni­
versidades de Sinaloa, Guadalajara, Michoacán, Durango, Ba­
ja California, Aguascalientes y Querétaro. Desde 1979 no se 
había otorgado otro permiso a ninguna universidad, a pesar de 
que varias lo han solicitado, algunas con verdadera insistencia, 
como son los casos de la Universidad Autónoma de Guerrero 
y la de Puebla. En junio de 1988, muy discretamente, la Uni­
versidad de Guerrero reinició sus emisiones radiofónicas des­
pués de luchar largo tiempo por el permiso. 

Las otras tres emisoras contadas entre las universitarias 
son las correspondientes a los institutos tecnológicos regiona­
les de Tijuana y Celaya y la repetidora de la Radio Universi­
dad de Baja California en Ensenada. 

En términos generales, la existencia de estas radiodifuso­
ras responde explícitamente a la tercera función de la univer­
sidad, que es la extensión académica y la difusión cultural. La 
universidad como creadora de conocimientos y cultura busca 
los medios adecuados para que ese saber y esa expresión tras­
ciendan el espacio universitario y colaboren en la transforma­
ción de la realidad. Para algunas emisoras universitarias su 
función es "ocuparse de difundir la cultura de excelencia, de­
jando las expresiones populares para otras estaciones".38 Tal 
vez esta opinión pueda resultar atinada ahora, cuando existen 
radiodifusoras no comerciales más populares. Sin embargo, la 
difusión de la cultura de excelencia se ha entendido como la 
emisión de la música «culta», casi exclusivamente, y no como 
un medio a través del cual se extiende el saber hacia los gru­
pos que no tienen acceso a las aulas universitarias. 

La situación de la mayoría de ellas es precaria. No todas 
las universidades tienen conciencia del valor de su emisora y 
no las proveen de los recursos necesarios ni les prestan la 
atención debida. 
38 Florence Toussaint, "Radio UNAM, medio siglo", en Proceso Num. 553,8 de ju­

nio de 1987. 
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Con honrosas excepciones, las radios universitarias desa­
provechan el caudal de conocimientos, el talento de los uni­
versitarios y, podríamos decir, la «mano de obra» de docentes 
y estudiantes con que cuentan en la universidad de la que son 
parte. Si bien es cierto que los recursos económicos son raquí­
ticos y que es difícil contar con ellos para contratar personal 
de planta numeroso y hacer producciones sofisticadas, hay por 
otro lado muchas posibilidades, recursos académicos, escola­
res y humanos para poder realizar programas de calidad. 
Otras instancias de la misma universidad cuentan con recursos 
económicos que pueden ser canalizados hacia programas ra­
diofónicos. En la mayor parte de las universidades que cuen­
tan con emisora y además con una escuela de comunicación, 
hay un divorcio completo entre ambas. ¡Lo que podrían apor­
tar escuelas y facultades! 

El Estado mexicano —evidentemente— no tiene un inte­
rés en las radios universitarias. Por una parte, las ignoró al 
emitir la Ley Federal de Radio y Televisión, no las enumeró 
entre las posibilidades de las emisoras permisionadas y no se 
ocupó de ellas, como lo hizo de las emisoras experimentales y 
las escuelas radiofónicas. 

Los sondeos de audiencia colocan a las radiodifusoras uni­
versitarias siempre en últimos lugares, y es que los estudiantes 
de las propias universidades son los que menos escuchan las 
emisoras. Sin duda, el principal beneficiario de las radios uni­
versitarias está siendo el núcleo de la población que ya disfru­
ta "de la buena música, que es poseedora de una buena disco­
teca y que tiene acceso fácil a los conciertos que se presentan 
en su localidad".39 Habría que hacer un esfuerzo para exten­
der los beneficios. 

39 Cristina Romo de Rosell, "Estructura y funciones de la radio mexicana". 
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Radiodifusión estatal 
En el sexenio presidencial de Miguel de la Madrid (1982¬
1988), como ya se decía, la radiodifusión a cargo del Estado 
recibió el mayor impulso de que se tiene noticia en la historia 
mexicana. El establecimiento de sistemas estatales de comuni­
cación social y la creación del Instituto Mexicano de la Radio 
(LMER) fueron la novedad del periodo. 

El Estado mexicano comienza a reconocer el poder políti­
co de la radio. Sin embargo, su incursión de ninguna manera 
limita la presencia y el poder de la empresa comercial en el 
medio. 

Hay que distinguir, como lo propone Antonio Pasquali, 
entre servicio público y servicio gubernamental. "Se trata -dice­
de términos antónimos, ya que una radiodifusora de servicio 
público es tal sólo si disfruta de doble independencia respecto 
del poder económico y del poder político".40 

Según Pasquali, para que una radio se considere de servi­
cio público debe tener las siguientes características: 
1 Ser independiente, participativa y de alta calidad. 
2 Alimentarse con fondos del erario público, esto es, del 

contribuyente. Su financiador es el público (...) de donde 
se deriva que sólo financiada con dinero público puede 
autocalificarse de "servicio público". 

3 Tener alcance nacional. Es decir, que todos los habitantes 
de una nación gocen de su beneficio, lo que no significa 
transmisión a nivel nacional. 

40 Antonio Pasquali. Intervención en la primera Mesa Redonda MEXICOM 86, 
Tlaquepaque, Jal., octubre de 1986. 
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4 Respetar a sus usuarios, y reconocerlos como personas in­

teligentes, cultivadas, sensibles... 
5 Considerar a la cultura como sinónimo de calidad, no de 

"exquisitez esotérica". 
6 Establecer redes malladas y multilaterales, propiciando la 

regionalización y la descentralización. 
7 No ser repetidora de programas y mensajes ajenos, sino 

productora de sus propios programas. 
8 Ofrecer alternativas a los diversos gustos y necesidades, 

elevando los gustos de los oyentes.41 

Viendo estas características, difícilmente podremos reconocer 
a la radio estatal —salvo honrosas excepciones— como de 
servicio público. Esto se debe principalmente a la centraliza­
ción, ya mencionada, y a la falta de financiamiento que hace a 
las emisoras de las entidades federativas recurrir al LMER, Ra­
dio Educación y en ocasiones a Radio UNAM para obtener 
programas con qué llenar el tiempo y reducir la emisión de 
música. 

En el modelo de la radio estatal, encontramos varios tipos 
de estaciones: 

— El primer tipo son las radiodifusoras dependientes de 
alguna instancia gubernamental; sin embargo, en esta 
situación sólo existen Radio Educación, en la ciudad 
de México, que depende de la Secretaría de Educa­
ción Pública y que ha logrado no ser absorbida por el 

41 Idem. 
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sistema del Instituto Mexicano de la Radio, y las esta­
ciones del Instituto Nacional Indigenista. 

— El segundo lo constituyen las estaciones dependientes 
de los gobierno?' de los estados. Algunas de ellas for­
man parte de sistemas estatales de comunicación so­
cial, como son los casos de Tabasco, Estado de Méxi­
co, Morelos, Michoacán, Hidalgo y Tlaxcala. Otras 
operan a través de alguna instancia estatal con de­
pendencia directa del gobierno del estado, como son 
las Emisoras Culturales del Estado de Jalisco, La Voz 
del Estado en Aguascalientes, Radio Gobierno en 
Nuevo León, la Casa de la Cultura de Campeche, la 
Radio Sonora, la XHVIC de Tamaulipas, la emisora 
del gobierno de Baja California Sur, XETNC de Naya-
rit, Radio Querétaro, las nuevas de Torreón, Coahuila 
y del Sistema Oaxaqueño, y las que dejó de operar el 
IMER en Quintana Roo y Tlaxcala. 

— El tercer tipo lo forman las emisoras que siendo per-
misionadas al gobierno estatal son operadas directa­
mente por el IMER mediante un convenio de colabo­
ración. En esta situación están las estaciones de Radio 
Chiapas y Radio Occidente - La Voz de Colima y Ra­
dio Mar en Campeche. 

— Por último, las estaciones del Instituto Mexicano de la 
Radio son el grupo más representativo de la radio es­
tatal actualmente, ya que están organizadas consisten­
temente y tienen un estatuto legal diferente. 
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Emisoras indigenistas 
El Instituto Nacional Indigenista inicia su experiencia radiofó­
nica en 1979 con el establecimiento de la XEZV "La Voz de la 
Montaña" en Tlapa de Comonfort, Guerrero, que sería la pri­
mera de las siete emisoras indigenistas que constituyen actual­
mente el sistema radiofónico del Instituto. 

El propósito fundamental del proyecto radiofónico del 
Instituto Nacional Indigenista no es la radio misma sino "con­
tribuir al mejoramiento de las condiciones de vida de las co­
munidades indígenas" y "el fortalecimiento de su cultura",42 y 
apoyar su "sentido de pertenencia étnica".43 

La red de emisoras indigenistas del INI la constituyen siete 
estaciones: 
XEZV La Voz de la Montaña, en Tlapa, Guerrero. 
XENAC La Voz de los Chontales, en Nacajuca, Tabasco. 
XETLA La Voz de la Mixteca, en Tlaxiaco, Oaxaca. 
XETAR La Voz de la Sierra Tarahumara, en Guachochi, Chi­

huahua. 
XEPET La Voz de los Mayas, en Peto, Yucatán. 
XEPUR La Voz de los Purépechas, en Cherán, Michoacán. 
XEVFS La Voz de la Frontera Sur, en Las Margaritas, Chia¬

pas. 
Sólo dos de ellas (XEZV y XEPET) tienen concedido el permi­
so de operación, pero están en vías de obtenerse los demás. 
Los equipos técnicos son muy buenos y se han instrumentado 
sistemas especiales para ahorro de energía y hay capacitación 
especial para mantenimiento. 

42 Carlos G. Plascencia, "La radiodifusión indigenista", INI, s/f. 
43 Ricardo Curiel Villaseñor y María Teresa Niehus Casillas, Fundamentos para la 

radiodifusión cultural en zonas indígenas, p. 33. 
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La característica principal de la radio indígena del INI es 
su emisión en las lenguas propias de las etnias que habitan las 
zonas geográficas en las cuales están instaladas, además del 
español. Se trata precisamente de fomentar la unidad entre 
los componentes del grupo de una misma comunidad lingüísti­
ca, contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida de 
las comunidades y a la conservación de la cultura propia, ya 
que representan uno de los pocos espacios nacionales en don­
de los indígenas pueden expresar su pensamiento y su cultura. 

El trabajo de fomento del uso de la lengua nativa y su re­
cuperación ha llevado a elaborar manuales didácticos para 
sustituir los «préstamos» del español con palabras propias. 

Los equipos de trabajo de las estaciones están formados 
por miembros de las comunidades, principalmente,44 y en la 
mayoría de los casos el director es indígena. Hay un promedio 
de 17 personas en cada equipo. Se procura que sólo para as­
pectos que no están funcionando satisfactoriamente se lleve 
gente de fuera. 

Aun cuando existe mucho respeto a la iniciativa de cada 
radiodifusora hay algunas características de la programación 
que son comunes. Por ejemplo, la importancia que se da a la 
música. No se trata de «recuperarla» o «rescatarla», puesto 
que no se considera algo muerto o perdido, sino de promover 
su creación y su difusión. Las estaciones se han convertido en 
depositarías; los compositores e intérpretes van ahí y entregan 
su música para asegurarse de su difusión y resguardo. No se 
trata sólo de guardarla, sino de difundirla. Se ha ido haciendo 
tradición la celebración de los aniversarios de las radios con 
grandes festivales musicales. 

Otro elemento importante de la programación es el servi­
cio de «avisos» que se da en las siete estaciones. La gente con­
fía en ellas y las escucha para recibir noticias. En la Sierra Ta-
rahumara, por ejemplo, las unidades médicas del Seguro So-

44 Del personal de la red de radiodifusoras del INI ,85% son indígenas bilingües. 



ESTRUCTURA DE LA RADIO MEXICANA 69 

cial reciben avisos y los radian a la emisora, ahorrándoles a los 
tarahumaras un buen trecho de camino. En Guachochi, se re­
ciben alrededor de 2 mil avisos personales o institucionales 
por mes. 

El 90% de los programas es elaborado en cada una de las 
estaciones a partir de las necesidades, deseos y expectativas de 
las comunidades que son visitadas con frecuencia, además de 
que los locutores son parte de ellas. 

El tiempo no es un elemento impositivo. Se trata de ra­
dios sin prisa. Los programas a veces se alargan respetando su 
propio ritmo. La cadena opresora del tiempo aquí se rompe ya 
que no corre igual que en las ciudades o en las radios comer­
ciales. Cómo va a ser igual, si una persona es capaz de caminar 
tres días o más, para llegar a la estación a llevar su «aviso» o 
para cantar una canción. Una locutora driqui dice que 

para los que hacemos radiodifusión en regiones indígenas, yo pediría que 
reflexionáramos un poco este hecho. Que si bien la radiodifusión es una 
técnica que no surgió de nuestros pueblos, no quiere decir que estemos 
obligados a importar también las formas de usarlas.45 

Emisoras operadas por patronatos 
En este panorama de la radio permisionada en donde la ma­
yoría de las emisoras son operadas —directa o indirectamen­
te— por el Estado, a través de diferentes instituciones, se en­
cuentran siete emisoras que funcionan en forma inde­
pendiente; seis de ellas, además, son privadas. 

Estas radios, al ser independientes y privadas, tienen más 
posibilidades de hacer una radiodifusión participativa, comu-

45 "El camino andado, XETLA 'La Voz de la Mixteca' radiodifusora cultural del Ins­
tituto Nacional Indigenista, Tlaxiaco, Oaxaca", Villahermosa, 1987. 



70 CAPÍTULO H 

rutaría y popular; sin embargo, no todas aprovechan la oportu­
nidad, ni siquiera se la plantean. 

En todas ellas hay detrás una asociación civil local que les 
da sentido, consistencia y permanencia a las experiencias. El 
problema de la sexenalidad, que está presente en todas las de­
más, en las independientes no existe, excepto en la que no es 
privada. 

Dos de estas estaciones tienen objetivos claros y explícitos 
dentro de lo que podemos llamar emisoras populares regiona­
les. Estas son Radio Cultural Campesina, en Teocelo Vera-
cruz, permisionada al Centro de Promoción Cultural A.C. y 
manejada por un grupo local de locutores y productores. La 
otra, Radio Huayacocotla, también en el estado de Veracruz 
es operada por Fomento Cultural y Educativo A.C., que ase­
soró durante diez años a la emisora de Teocelo. 

Radio Mezquital, por su parte, es una emisora con cierta 
tradición, operada desde su inauguración por el Patronato In­
dígena del Valle del Mezquital, organismo dependiente del 
gobierno del estado de Hidalgo y que, después de haber teni­
do una exitosa experiencia de comunicación participativa, se 
encuentra ahora en un impasse de silencio (porque lo que 
emite es para no oírse). 

De las otras cuatro, difícilmente podríamos encontrar co­
sas en común, solamente que son instrumentos de otros tantos 
patronatos. Estas radiodifusoras son Radio Mendel en Aguas-
calientes; una emisora en Monclova, Coahuila; otra más en 
Linares, Nuevo León, en onda corta, que se han establecido a 
partir de la iniciativa de una persona o de un grupo local, y la 
Voz Maya de México en Becal, Campeche, que al parecer tie­
ne fines y objetivos más allá de los propiamente locales. 

Sólo las radiodifusoras operadas por Fomento Cultural y 
Educativo tienen documentados y explicitados sus objetivos, 
sus fines y sus formas de operación. Ambas están ubicadas en 
zonas rurales y pretenden ser instrumentos, mediaciones para 
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la conscientización y la educación integral del pueblo, a través 
de una experiencia de radiodifusión horizontal y participativa. 
A ambas emisoras podemos considerarlas paradigmas de lo 
que puede ser una radiodifusión al lado del pueblo, a quien 
acompaña en su proceso de liberación. 
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Hasta aquí hemos dado un vistazo a la historia de la radio 
en México; hemos hecho recuentos; descrito en forma somera 
a la radio comercial, sus instituciones y características, y lo 
mismo hemos hecho con la radio no comercial. En este pano­
rama hace falta ver el papel que el Estado mexicano juega en 
relación con la radiodifusión actualmente. 

Como administrador y regulador de la mayor parte de las 
actividades nacionales, el Estado es el responsable de las acti­
vidades radiofónicas, puesto que "corresponde a la nación el 
dominio directo de su espacio territorial y en consecuencia, 
del medio en que se propagan las ondas electromagnéti­
cas...";1 es el Ejecutivo Federal quien otorga las concesiones y 
permisos,2 y es el Estado quien deberá proteger y vigilar la 
función social de la radio y la televisión.3 

En ese contexto el Estado mexicano tiene dos funciones, 
principalmente. Una, la relativa a legislar sobre esta actividad, 
la aplicación de la ley y las disposiciones que de ella se deri­
van, y la segunda, su papel como radiodifusor. 

1 Ley Federal de Radio y Televisión, Art. 1. 
2 Ibid,Art.2. 
3 72>/'á, Art. 3. 
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Desde 1983 las funciones normativas y las operativas es­
tán separadas. Las primeras, asignadas a la Dirección General 
de Radio, Televisión y Cinematografía (RTC) de la Secretaría 
de Gobernación, y las operativas al Instituto Mexicano de la 
Radio (IMER). 

La Dirección General de Radio, Televisión y Cinemato­
grafía se crea en 1977 durante el régimen presidencial de José 
López Portillo y asume las facultades que tenían la Comisión 
de Radiodifusión, encargada de administrar el tiempo fiscal 
que le corresponde al Estado; la Dirección General de Infor­
mación, que tenía asignadas las funciones normativas, y la 
Subsecretaría de Radiodifusión, que habiendo sido creada por 
el presidente Luis Echeverría y ubicada en la Secretaría de 
Comunicaciones y Transportes, era la responsable de las fun­
ciones operativas del Estado en materia de radiodifusión. 
También desaparece la entidad llamada Radio Gobernación, 
que alguna vez tuvo asignada la sigla XEXA y una frecuencia 
de onda corta, y que tenía como tarea la producción de "La 
Hora Nacional" que se grababa en su propia cabina y se radia­
ba desde la XEW. 

La Dirección de Radio de RTC tiene como tarea la formu­
lación y puesta en práctica de las políticas nacionales de co­
municación en materia de radio. Es, en consecuencia, la en­
cargada del aspecto normativo, de la aplicación de la ley, ya 
que a través de RTC "el gobierno mexicano regula las activi­
dades de los medios electrónicos de comunicación masiva, de 
tal manera que realicen un servicio eficiente, de acuerdo a las 
leyes, y constituyan un instrumento de apoyo a la educación 
popular, al desarrollo tecnológico, a la difusión de la cultura y 
al rescate y reafirmación de los valores nacionales".4 

4 Folleto promocional del Primer Mercado Latinoamericano y del Caribe de Radio 
y Televisión, octubre de 1986. 
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Legislación 
De la Ley Federal de Radio y Televisión se desprenden las 
atribuciones que directamente corresponden al gobierno de 
México a través de diversas instancias. Estas son: otorgar con­
cesiones y permisos;5 determinar la naturaleza y el propósito 
de las estaciones; proteger y vigilar la actividad de la radio y la 
televisión6 y promover la transmisión de programas de divul­
gación con fines de orientación social, cultural y cívica.7 

El 31 de octubre de 1916 se expide el Decreto sobre el 
Reglamento para la Instalación y Funcionamiento de Estacio­
nes Radiotelegráficas. A partir de ese decreto y hasta la publi­
cación de la Ley Federal de Radio y Televisión, ocurrida el 19 
de enero de 1960, se emiten 17 disposiciones jurídicas sobre la 
materia, entre las cuales destacan, en 1926, la promulgación 
de la Ley de Comunicaciones Eléctricas y la Ley de Vías Ge­
nerales de Comunicación expedida en 1932 que se ocupa prin­
cipalmente de los aspectos técnicos de las vías de comunica­
ción, entendiendo dentro de ellas, los medios de comunica­
ción colectivos y particulares y los medios de transporte. 
Antes de la promulgación de la Ley Federal de Radio y Tele­
visión, la "radiodifusión mexicana estaba regulada solamente 
por los trece artículos del capítulo VI de la Ley de Vías Gene­
rales de Comunicación".8 

En lo general, la radio se rige por las siguientes disposicio­
nes jurídicas: 
- Ley Federal de Radio y Televisión. Aprobada el 8 de enero 

de 1960 y publicada en el Diario Oficial el 19 de enero del 
mismo año. 

5 Ley Federal de Radio y Televisión, Art. 2. 
6 lbid,An.4. 
7 /toá, Art. 6. 
8 RTC/Dirección de Radio, Compilación jurídica de radiodifusión, p. 46. 
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Esta Ley está reglamentada en lo concerniente a las secre­
tarías de Gobernación y la de Salud a través de las siguientes 
disposiciones: 
- Reglamento de la Ley Federal de Radio y Televisión y de la 

Ley de la Industria Cinematográfica, relativo al contenido 
de las Transmisiones en Radio y Televisión. Publicado en 
el Diario Oficial el 4 de abril de 1973. 

- Reglamento de Publicidad para Alimentos, Bebidas y Medi­
camentos. Expedido el 19 de diciembre de 1974. 

El uso de los tiempos oficiales en radio y televisión está regido 
por los siguientes acuerdos: 
- Acuerdo por el que se autoriza a la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Público a recibir de los concesionarios de estacio­
nes comerciales de radio y televisión el pago de impuestos 
que se indica, con algunas modalidades. Publicado el lo. 
de julio de 1969. 

- Acuerdo por el que se constituye una Comisión Intersecreta-
rial para utilizar el tiempo de transmisión de que dispone el 
Estado en las radiodifusoras comerciales oficiales y cultura­
les. Vigente desde el 21 de agosto de 1969. 

Otras leyes que afectan directamente a la radio, especialmen­
te en su función comercial son: 
- Ley Federal de Protección al Consumidor. Del 5 de febrero 

de 1976. 
- Código Sanitario. Vigente desde el 13 de marzo de 1973. 
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Ley Federal de Derechos de Autor. Reformada y publicada el 
21 de diciembre de 1963. 

Ley Federal de Radio y Televisión 
Consta de 105 artículos originales, dos adicionados9 y siete 
transitorios comprendidos en seis títulos, a saber: 

Principios Fundamentales, 
Jurisdicciones y Competencias, 
Concesiones, Permisos e Instalaciones, 
Funcionamiento, 
Coordinación y Vigilancia, 
Infracciones y Sanciones. 

En los Principios Fundamentales se establece que correspon­
de a la Nación el dominio del espacio aéreo y en consecuencia 
al gobierno federal la autorización para su uso. Se establece 
que las actividades radiofónicas y televisivas son de interés pú­
blico, sin aclarar lo que eso pueda significar, cuando lo que se 
esperaría es que se declarasen de servicio público. 

En este mismo título se intenta hacer una definición de la 
función social de estos medios, que pierde fuerza al utilizar un 
verbo que no obliga a nadie. Este es el artículo 5: 

Artículo 5. La radio y la televisión tienen la función so­
cial de contribuir al fortalecimiento de las formas de conviven-

9 La Ley Federal de Radio y Televisión ha sido reformada en cuatro ocasiones (31 -
XII-69, 28-XII-74, 4-XI-80, 5-I-S2) en las cuales se le han hecho 12 modificacio­
nes, no sustanciales, entre las que destacan las de 1982 que se refieren a una 
atención especial a los niños. 
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cia humana, al efecto, a través de sus transmisiones, procura­
rán-}0 

I Afirmar el respeto a los principios de la moral social, la 
dignidad humana y los vínculos familiares; 

II Evitar influencias nocivas o perturbadoras al desarrollo 
armónico de la niñez y la juventud; 

III Contribuir a elevar el nivel cultural del pueblo y a conser­
var las características nacionales, las costumbres del país y 
sus tradiciones, la propiedad del idioma y a exaltar los va­
lores de la nacionalidad mexicana; 

IV Fortalecer las convicciones democráticas, la unidad nacio­
nal y la amistad y cooperación internacionales. 

En el título relativo a Jurisdicción y Competencias se señalan 
las atribuciones de las cuatro secretarías de Estado que tienen 
que ver con la radio: 
Secretaría de Comunicaciones y Transportes: 
- Otorgar y revocar concesiones y permisos. 
- Autorizar y vigilar el funcionamiento y operación de las 

estaciones. 
- Fijar el mínimo de las tarifas para las estaciones comercia­

les. 
- Intervenir en transacciones que afecten al régimen de 

propiedad de las emisoras. 
Secretaría de Gobernación: 
- Vigilar las transmisiones de radio y televisión, tanto para 

que se mantengan en los límites del respeto, como las que 
se dirigen a los niños para que les sean beneficiosas. 

10 El subrayado es mío. 
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- Coordinar las estaciones pertenecientes al gobierno fede­
ral y vigilar el uso del tiempo oficial. 

Secretaría de Educación Pública: 
- Promover la enseñanza a través de radio y televisión; pro­

gramas de interés cultural y cívico, y la propiedad del idio­
ma. 

- Elaborar y difundir programas educativos para la infancia. 
- Proteger los derechos de autor. 
- Extender licencias de locutor. 
Secretaría de Salud: 
- Autorizar propaganda comercial de medicinas, comesti­

bles, bebidas, insecticidas, aparatos terapéuticos, belleza e 
higiene. 

- Promover orientación social en favor de la salud. 
El Título Tercero se refiere a las Concesiones, Permisos e Ins­
talaciones. Las primeras las otorga el Presidente de la Repú­
blica a través de la Secretaría de Comunicaciones y Transpor­
tes a los ciudadanos mexicanos que, llenando los requisitos, las 
soliciten para establecer emisoras comerciales autorizadas pa­
ra cobrar por su tiempo y transmisión. Los permisos se otor­
gan para operar emisoras oficiales, culturales, de experimen­
tación y escuelas radiofónicas, que no podrán emitir propa­
ganda comercial ni cobrar por sus transmisiones. Sin embargo, 
no queda clara la diferencia entre concesión y permiso. Se es­
tablecen los requisitos para solicitar una concesión, pero lo re­
lativo a los permisos no se atiende. 

De este título resalta, por un lado, la preocupación del Es­
tado porque las concesiones se otorguen a mexicanos, como si 
eso garantizara la mexicanidad de los contenidos y, por otro, 
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la inclusión de los motivos para revocar concesiones, que se 
refieren sólo a lo técnico y no al contenido. 

En el Título Cuarto, Funcionamiento, se legisla sobre ho­
rarios, suspensión de transmisiones, potencia, frecuencia, in­
terferencia, tarifas, programación, prohibiciones en cuanto a 
lenguaje y tipos de programas, propaganda comercial, escue­
las radiofónicas y locutores. Una mezcla que distrae, puesto 
que se esperarían más referencias a objetivos, contenidos y 
mensajes radiotelevisivos. 

El Título Quinto, Coordinación y Vigilancia, trata de las 
atribuciones de un Consejo Nacional de Radio y Televisión 
que estaría integrado por un representante de cada una de las 
secretarías de Estado involucradas en estas actividades, dos 
representantes de la industria y dos de los trabajadores de la 
misma. Este Consejo tendría, entre otras, la función de "ele­
var el nivel moral, cultural, artístico y social de las transmisio­
nes" (Artículo 90). Sin embargo, no hay noticias claras sobre 
este Consejo. Es probable que se haya sustituido por la Comi­
sión de Radiodifusión, desaparecida para darle paso a la Di­
rección General de Radio, Televisión y Cinematografía. 

En el Título Sexto, Infracciones y Sanciones, se da la lista 
de los actos que se consideran infracciones a la Ley. 

La lectura diagonal de la Ley Federal de Radio y Televi­
sión puede, en un momento, dar la impresión de que es ade­
cuada y verdaderamente de «interés público»; sin embargo, 
una lectura cuidadosa nos hace ver que su redacción es ambi­
gua, imprecisa y deliberadamente confusa —reléase el artícu­
lo 5 —. Quedan vagas las funciones de la radio y la televisión, 
que siendo medios, aparecen como fines últimos, ya que el re­
ceptor prácticamente no existe. 

Esta Ley no sólo está redactada para beneficio de los con­
cesionarios, sino por ellos mismos. Si no, cómo pueden expli­
carse artículos como el 16, en donde el mismo concesionario 
tendrá prioridad al término de una concesión, o el 53, en don-
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de se garantiza un mínimo en las tarifas; el 61, con el cual el 
concesionario puede decidir las condiciones para hacer opera­
tivo el tiempo oficial; el 67, en la fracción I en donde se les 
permite equilibrar los anuncios con la programación, etc. 

El investigador Fernando Mejía Barquera11 afirma que los 
doce postulados de la Asociación Interamericana de Radio 
(AIR) dictaron prácticamente la letra de la Ley, y debe ser 
verdad cuando en la presentación del proyecto de Ley, la co­
misión redactora dice que "las demás disposiciones contenidas 
en este capítulo (de programación), se inspiran en las conclu­
siones de la Quinta Asamblea de la Asociación Interamerica­
na de Radio...".12 Como ya se había mencionado, Mejía Bar­
quera demuestra también la presencia de personal afín a los 
concesionarios ocupando cumies en la Cámara de Diputados 
auxiliados por jóvenes abogados que preparaban sus tesis pro­
fesionales sobre esta materia, en el momento de discutir y 
aprobar la Ley. Por su parte, Miguel Angel Granados Chapa 
afirma que "desde hace varias legislaturas hay inevitablemente 
un hombre de radiodifusión en la Cámara de Diputados o en 
la Cámara de Senadores".13 Fátima Fernández dice que "la le­
gislación sobre radio y televisión ha sido el principal motivo de 
polémicas y entendimientos entre los concesionarios y el Esta­
do, desde los inicios de la radiodifusión en México".14 

A 30 años de promulgada la Ley Federal de Radio y Tele­
visión aparece, sin duda alguna, obsoleta y no sólo por las ridi­
culas sumas para fianzas y sanciones, que como quiera se pue­
den actualizar a salarios mínimos, sino por no considerar a las 
nuevas tecnologías, las costumbres comunicativas diferentes y 
sobre todo la conciencia social y las conquistas democráticas 
con que hemos visto iniciar la última década del siglo XX. 
11 Cfr. F. Mejfa Barquera, op. cit 
12 RTC/Dirección de Radio, Compilación jurídica de radiodifusión, p. 49. 
13 Miguel Angel Granados Chapa, "La radio en México: otros comentarios", en 

Prensa y radio en México, p. 55. 
14 Fátima Fernández Christlieb, Los medios de difusión masiva en México, p. 147. 
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La Ley Federal de Radio y Televisión junto con todas las 
relacionadas con la comunicación, necesitan una urgente revi­
sión y una adecuación a las nuevas condiciones. En 1960, 
probablemente había menos conciencia pública, respecto a la 
radio y la televisión, de la que hay ahora; hoy son muchos los 
grupos, los foros, la documentación que demandan enérgica­
mente la revisión y modificaciones de esta Ley. 

El Estado radiodifusor 
Desde el inicio de la radiodifusión en el país, el Estado mexi­
cano asumió el papel de radiodifusor, a pesar de que su pre­
sencia no ha sido, en el transcurso de los años, constante y 
fuerte. De hecho, como ya se apuntaba al principio de este 
ensayo, la primera radiodifusora pertenecía a la Secretaría de 
Guerra y Marina, y al mismo tiempo que se autorizaba a otras 
emisoras con la clara intención de hacer radiodifusión comer­
cial copiando el modelo norteamericano, se lanzaba al aire la 
CZE de la Secretaría de Educación Pública. 

Rosalía Velázquez Estrada dice que "durante los perio­
dos presidenciales de Obregón y Calles, respectivamente, se 
establecieron varias estaciones difusoras gubernamentales, 
que tenían por objeto integrar a los mexicanos llevándoles in­
formación, educación y diversión a través de las ondas hertzia-
nas".15 Menciona la existencia de, por lo menos cuatro esta­
ciones: la JH de la Secretaría de Guerra y Marina, la X-C-51 
del Departamento de Aviación, la CZI de la Secretaría de In­
dustria, Comercio y Trabajo y la propia CZE. 

El papel de radiodifusor actualmente lo ejerce el Estado 
en las estaciones que opera el Instituto Mexicano de la Radio 
(IMER); indirectamente con la operación de la mayor parte 
de las estaciones permisionadas, ya que son manejadas por 

15 Rosalía Velázquez "Estrada, "El Estado y la radiodifusión", p. 96. 
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instituciones estatales; la emisión semanal de "La Hora Nacio­
nal" a través de la mayoría de las radiodifusoras del país; en la 
radio comercial utilizando los tiempos legal y fiscal que le co­
rresponden y, como dice Enrique Sánchez Ruiz,16 fungiendo 
como informador y anunciante. 

17 

El Instituto Mexicano de la Radio 
La creación del IMER, el 23 de marzo de 1983 es la primera 
acción concreta y amplia, en varias décadas, del gobierno me­
xicano en favor de la radiodifusión estatal para "operar, de 
manera integrada las diversas entidades relacionadas con la 
actividad radiofónica perteneciente al Poder Ejecutivo Fede­
ral".18 

El Instituto, al igual que los correspondientes de Televi­
sión y de Cine, son organismos públicos descentralizados, con 
patrimonio y estatuto legal propios. Aunque actualmente el 
IMER está ubicado en la Secretaría de Gobernación, por una 
cuestión legal que debe ser revisada,19 existe la intención del 
gobierno federal de que pase a depender del Consejo Nacio­
nal para la Cultura y las Artes de la Secretaría de Educación 
Pública. Esta intención habla de la voluntad de considerar a 
las actividades radiofónicas como lo que son, del campo de lo 
cultural y no de política interna. 

El trabajo del IMER consiste principalmente en la opera­
ción directa de 18 emisoras y la producción de materiales, tan­
to para proveer a la Dirección de Radio, Televisión y Cinema-

16 Enrique Sánchez Ruiz, Orígenes de la radiodifusión en México, p. 14. 
17 La mayor parte de la información de este apartado aparece también en La otra ra­

dio. Voces débiles, voces de esperanza, op. ck 
18 Folleto promocional del IMER. 
19 La fracción II del artículo 10 de la Ley Federal de Radio y Televisión establece 

que a la Secretaría de Gobernación compete "coordinar el funcionamiento de las 
estaciones de radio y televisión pertenecientes al Gobierno Federal". 
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tografía (RTC) en el aprovechamiento del tiempo oficial, co­
mo para las radiodifusoras con las cuales se tiene un convenio 
de colaboración. 

Cuatro formas de operación se encuentran en el proyecto 
del IMER: 
1 Creación de emisoras. 
2 Rehabilitación de emisoras. 
3 Convenios de coinversión. 
4 Convenios de colaboración. 
La creación de emisoras, por ejemplo, se ha dado utilizando la 
última frecuencia disponible en el Distrito Federal, al crear la 
XHIMER y el proyecto de las emisoras fronterizas. 

La mayor parte de las radiodifusoras que opera el IMER 
han sido rehabilitadas. Se trata de estaciones que ya estaban 
funcionando, en algunos casos, en manos de RTC, otras bajo 
el auspicio de algún gobierno estatal, o bien en manos de sus 
propietarios, de quienes fueron adquiridas. Cuando las emiso­
ras eran comerciales o propiedad de alguna instancia, el Insti­
tuto adquiere los activos fijos, se entrega la concesión y se mo­
difica el régimen legal. 

En estos casos, se hace un diagnóstico del estado en que 
se encuentre el equipo técnico y se actualiza. El personal se 
incorpora al estatuto laboral del Instituto y se capacita. La 
programación se modifica en función de las políticas progra­
máticas comunes y las características y objetivos locales y re­
gionales. 

Los convenios de coinversión se establecen generalmente 
con los gobiernos estatales, para instrumentar radiodifusoras 
o para rehabilitar alguna ya existente. Esta forma de opera­
ción hace recaer en personal del Instituto las tareas adminis­
trativas, de programación y producción. Un ejemplo es el con­
venio de coinversión que se firmó con el gobierno de Chiapas 
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en donde se rehabilitó la XERA y se establecieron las emiso­
ras de Cacaohatán y de Comitán. 

Por su parte, los convenios de colaboración no incluyen 
inversión y administración en común. Se trata, por ejemplo, 
de retransmitir «El Noticiario», o el intercambio de progra­
mas. Este tipo de convenio se ha establecido con algunos go­
biernos estatales, con algunas radiodifusoras universitarias e 
incluso con emisoras comerciales. Son 31 las estaciones que 
transmiten diariamente las cuatro emisiones de «El Noticia­
rio». 

En la operación, cada una de las emisoras del IMER guar­
da independencia administrativa, aunque las políticas de pro­
gramación y de comercialización son dadas por el propio Insti­
tuto. 

La política de comercialización extraña en un primer mo­
mento y confunde. Si la ley prevé sólo la existencia de emiso­
ras concesionadas, permisionarias y escuelas radiofónicas, 
¿cuál es el estatuto legal de las estaciones del IMER? Resulta 
que puede existir una forma diferente. Si el artículo 27 consti­
tucional considera que el Estado es el administrador del espa­
cio aéreo,20 concede y permite su utilización a otras personas 
o entidades. Sin embargo, cuando el gobierno federal utiliza 
algunas frecuencias no es necesario «permitirse» o «conceder­
se» a sí mismo. De esta manera las radiodifusoras que opera el 
Estado se consideran «reserva federal», ya que no son conce­
sionadas ni permisionadas y pueden hacer lo que se estime 
conveniente. Por lo tanto, pueden establecer una política de 
comercialización en el entendido de que el gobierno no está 
dispuesto a subsidiar totalmente la radiodifusión estatal. 

La comercialización tiene sus problemas y en ocasiones se 
cometen absurdos, como anunciar en lenguas indígenas pro­
ductos que por su naturaleza no están al alcance de esos gru-
20 Artículo 27 constitucional: "Corresponde a la Nación el dominio directo de todos 

los recursos naturales (...) y el espacio situado sobre el territorio nacional". 
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pos ni por su precio, ni por su cultura. A veces parece que la 
venta del tiempo es lo único que interesa, ya que la documen­
tación o folletería de presentación va dirigida a los anuncian­
tes. 

Para establecer los perfiles programáticos de las estacio­
nes ubicadas en el Distrito Federal se estudiaron aquellos que 
atendía la radio comercial y se establecieron nuevas formas; 
así, por ejemplo, se decidió destinar una de ellas a los niños y 
otra a la información. En cambio, las radiodifusoras estableci­
das en localidades fuera del Distrito Federal, por ser una sola, 
se programan en forma variada. Hay horas dedicadas a los ni­
ños, a los jóvenes, amas de casa y se emite la música tradicio­
nal mexicana. 

La programación se distribuye de la siguiente manera: 

Actualmente el IMER opera siete estaciones ubicadas en el 
Distrito Federal, de las cuales cuatro (XERPM, -ahora XE-
RIN-, XEMP, XEQK y XEB) eran privadas, que habiendo teni­
do dificultades, principalmente económicas, pasaron a manos 
del Estado. Por su parte la XERMX-OC, Radio México Inter­
nacional y la XHOF-FM eran manejadas por la Secretaría de 
Gobernación y el Departamento del Distrito Federal respecti­
vamente. La XHIMER-FM es la única, en la capital de la Re­
pública, que ha abierto el Instituto. La XERIN, Radio Infantil, 
es una emisora dedicada casi exclusivamente a atender a los 
niños; XEMP es Radio Información; la XEQK es la estación de 

Cultura 
Entretenimiento 

4 8 % 
Orientación 
Información 
Educación 
Deportes 

20 
13 
12 
5 
2 
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La Hora Exacta; la XEB es la estación nacional y familiar; la 
XHOF-FM se dirige a los jóvenes, y en la XHIMER-FM se emi­
te música culta y programas sobre las bellas artes. Radio Méxi­
co Internacional tiene la misión de transmitir la voz de México 
hacia el mundo. 

En la frontera norte el IMER maneja cuatro potentes emi­
soras. Estas son: XHUAN-FM en Tijuana, B.C.; XEFQ en Ca¬
nanea, Son., que era propiedad de la compañía minera y que 
el IMER compró; XHUAR-FM en Ciudad Juárez, y la XERF 
en Ciudad Acuña, Coah. que fue propiedad, en los últimos 
años, de un rico capitalista local y antes había sido utilizada 
para fines políticos extranjeros, y que fue adquirida por así 
convenir al interés nacional. 

Son tres radiodifusoras, por el momento, las que emiten 
en Chiapas bajo el estatuto de convenio de coinversión entre 
el IMER y el gobierno estatal. La XERA, con más de 15 años 
de vida, funcionaba bajo el auspicio del Programa de Desarro­
llo de los Altos de Chiapas, con permiso. Las otras dos son de 
nueva fundación, la XECAH en Cacaohatán y XEMIT en Co-
mitán. 

Las demás emisoras que opera el IMER son: Estéreo Ist­
mo en Salina Cruz; Radio Mar en Campeche, de reciente 
creación; Radio Occidente en Colima, en convenio con el go­
bierno estatal, y la XELAC en Lázaro Cárdenas, Michoacán. 
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La Hora Nacional 
La Hora Nacional es un programa de radio que se transmite 
todos los domingos de las 22 a las 23 horas por la mayor parte 
de las estaciones del país, tanto de AM como de FM. No existe 
una disposición jurídica que obligue a las estaciones a encade­
narse a esta emisión,21 de tal forma que sólo 56% lo hace 22 y 
las estaciones que no se encadenan se retiran del aire para no 
representar competencia. Así, a esa hora, en la radio mexica­
na no se escucha otra cosa. 

Los objetivos de este programa no han variado mucho 
desde su inicio el 25 de julio de 1937, en el contexto del go­
bierno nacionalista de Lázaro Cárdenas. Estos son: 
- Establecer un canal de comunicación social del gobierno 

federal. 
- Reforzar los vínculos de unidad dentro del contexto de la 

identidad nacional. 
- Fortalecer el sentido cívico de responsabilidad de los me­

xicanos. 
- Proporcionar orientación, educación y entretenimiento a 

la población.23 

Para lograrlos La Hora Nacional ha intentado diversos forma­
tos. En un principio y de acuerdo con la estética radiofónica 
de la época, el programa consistía en charlas informativas y 
propagandísticas amenizadas con la presentación de músicos y 
cantantes de moda. Posteriormente se fue destinando un pro­
grama a cada secretaría de estado e incluso a cada goberna-
21 La única referencia jurídica a La Hora Nacional aparece en el artículo 17, frac­

ción XXVII del Reglamento Interno de la Secretaría de Gobernación, donde dice 
"corresponde a la Dirección General de Radio, Televisión y Cinematografía pro­
ducir y transmitir los programas de 'La Hora Nacional". 

22 Llano y Morales, op. ck, p. 140. 
23 RTC/Dirección de Radio, La Hora Nacional-Fonoteca Nacional, julio, 1984. 
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dor, al cual se le entrevistaba y se le daba la oportunidad de 
presentar las características, logros y problemas de su estado y 
sus valores artísticos. Con el paso del tiempo se fueron inten­
tando diversos formatos y a partir de 1959 se incluyeron dra­
mas y una estructura más de revista. 

El contenido de La Hora Nacional se divide así: musical 
52%; informativo 21%; educativo 19%; cultural 6%, y análisis 
2%. En lo musical se presenta generalmente música mexicana, 
aunque no se descarta la extranjera, especialmente latinoame­
ricana. Lo informativo son, principalmente, noticias de los ac­
tos de gobierno. Lo cultural y educativo se refiere en gran 
parte a la historia, personajes y geografía de México, que sue­
len presentarse en forma triunfalista. 

A partir de 1986, ya bajo la responsabilidad del IMER, que 
lo produce, se intentó una nueva fórmula para tratar de con­
quistar al auditorio de los estados, casi perdido, que consiste 
en la media hora regional; esto es, la primera parte del progra­
ma se transmite desde la ciudad de México para todo el país y 
la segunda parte es producida en cada una de las capitales es­
tatales. El resultado no ha sido del todo favorable y muchas 
regiones han optado por no producir su media hora y retrans­
mitirla completa desde el centro. Existe también la propuesta 
de buscarle un horario de transmisión más adecuado. 

No hay estudios sobre la audiencia de La Hora Nacional y 
es una preocupación de quienes la producen. La Dirección de 
Radio de RTC hizo en 1984 un análisis sobre la corresponden­
cia recibida, pero esto no proporciona elementos para cono­
cer y configurar al público; los que escriben son, sin duda, 
quienes escuchan el programa y según lo que dicen en sus car­
tas, el programa les gusta, felicitan y hacen sugerencias.24 

A mediados de 1988, el IMER hizo una encuesta entre los 
automóviles que pasaban por las casetas de cobro para entrar 
a la ciudad de México entre las 10 y las 11 de la noche del do-

24 Idem. 
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mingo. Encontraron que en 50% de los autos se escuchaban 
casetes, en el otro 50% se escuchaba el radio y a la pregunta 
sobre su opinión respecto a La Hora Nacional, a 55% le pare­
cía un buen programa, a 20% regular, a 15% aborrecible y ofi­
cialista y a 5% malo.25 

Tal vez pasó ya la vigencia de La Hora Nacional y no sea 
necesaria. El pueblo de México tiene más recursos para infor­
marse, tiene más posibilidades de asistir a la escuela y está ex­
puesto a más distracciones. La simple observación y los son­
deos nos hablan de la poca audiencia del programa. 

Si no se modifica la estructura del programa y si no se ha­
ce una investigación a fondo sobre su pertinencia, no tiene 
ningún caso seguir con la terquedad de La Hora Nacional. El 
citado estudio de la Dirección de Radio de RTC proponía "re­
alizar cambios en torno a las características formales del pro­
grama: horario, duración, origen y características de la trans­
misión en aras de captar una mayor audiencia",26 pero esto no 
se ha alcanzado. 

El 17 de marzo de 1990 en el programa televisivo del ca­
nal 13 "Hablemos Claro", Casio Carlos Narváez, presidente 
del Consejo Directivo de la Cámara Nacional de la Industria 
de la Radio y la Televisión, anunciaba que la CIRT iba a cola­
borar en la modernización de La Hora Nacional para «captu­
rar» al público que sólo escucha radio en comunidades peque­
ñas, para lo cual propondrán una «cultura capsular», ya que 
"la cultura es como el ejercicio, no se puede empezar por co­
rrer el maratón" (¡!). 

Ojalá la voluntad de mejorar este programa haga a los res­
ponsables solicitar la colaboración de quienes tienen expe­
riencia en la producción de programas participativos, respe­
tuosos, inteligentes y no de aquéllos que conciben todo men-

25 Entrevista con Teodoro Rentería, entonces director del IMER, 2 de junio de 1988. 
26 RTC/Dirección de Radio, op. cit., p. 76. 
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saje radiofónico como la emisión de spots comerciales y que 
descalifican al auditorio por principio. 

Tiempo oficial 
El tiempo oficial del que puede disponer el Estado en radio y 
televisión está constituido por el llamado tiempo legal y el co­
nocido como tiempo fiscal. 

Las estaciones de radio y televisión deberán efectuar transmi­
siones gratuitas diarias, con duración hasta de 30 minutos con­
tinuos o discontinuos, dedicados a difundir temas educativos, 
culturales y de orientación social. El Ejecutivo Federal señalará 
la dependencia que deba proporcionar el material para el uso 
de dicho tiempo y las emisiones serán coordinadas por el Con­
sejo Nacional de Radio y Televisión. 

Así reza el Artículo 59 de la Ley Federal de Radio y Televi­
sión, que se completa con el artículo 61; 

Artículo 61. Para los efectos del artículo 59 de esta ley, el Con­
sejo Nacional de Radio y Televisión oirá previamente al conce­
sionario o permisionario y, de acuerdo con ellos, fijará los ho­
rarios a que se refiere el citado artículo. 

Por su parte, los artículos 12 y 13 del "Reglamento de la Ley 
Federal de Radio y Televisión y de la Ley de la Industria Ci­
nematográfica, relativo al contenido de las transmisiones en 
radio y televisión" dicen lo siguiente: 

Artículo 12. Es obligación de las estaciones de radio y televi­
sión, incluir gratuitamente en su programación diaria 30 minu­
tos, continuos o discontinuos, sobre acontecimientos de carác­
ter educativo, cultural, social, político, deportivo y otros asun­
tos de interés general, nacionales e internacionales, del 
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material proporcionado por la Secretaría de Gobernación. El tiem­
po mínimo en que podrá dividirse la media hora no será menor de 5 
minutos. 

Artículo 13. Los concesionarios o permisionarios de estaciones 
de radio y televisión están obligados a conservar la misma cali­
dad de transmisión que la utilizada en su programación normal, 
en el tiempo de que dispone el Estado. 

Esto es lo que se entiende por tiempo legal que le corresponde 
al Estado, y es obligación tanto de las estaciones concesiona-
das como de las permisionadas. Todo lo anterior quiere decir 
que el Estado puede utilizar diariamente cerca de 500 horas 
para los fines de servicio público que se señalan en las disposi­
ciones jurídicas. 

Pero eso no es todo, también existe lo que se conoce co­
mo tiempo fiscal. El Acuerdo presidencial por el que se autoriza 
a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público a recibir de los 
concesionarios el pago de impuestos con algunas modalidades, 
permite que los concesionarios de radio y televisión dejen de 
pagar la mitad de los impuestos a que están obligados; de 
acuerdo con la Ley que establece, reforma y adiciona las dispo­
siciones relativas a diversos impuestos federales, que "en su Ar­
tículo 9, establece un nuevo impuesto que grava con una tasa 
del 25 por ciento el impuesto total de los pagos que se efec­
túen por los servicios prestados por empresas que funcionen 
al amparo de concesiones federales para el uso de bienes del 
dominio directo de la Nación..."27 

Esto es, las emisoras deben pagar ese 25%, pero en la 
práctica pagan sólo 12.5%. El otro 12.5% lo pagan en tiempo 
que ponen a disposición del gobierno para su uso propio. Ese 
tiempo si no es utilizado, no es acumulado. Con el solo hecho 
de ponerlo a disposición, se considera pagado el impuesto. 

27 Raúl Cremoux, La legislación mexicana de radio y televisión, p. 129. 
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En la práctica, sólo las dependencias gubernamentales si­
tuadas en la ciudad de México tienen posibilidades de utilizar 
este privilegio, puesto que los gobiernos estatales y municipa­
les no pueden contratar directamente el uso de esos espacios. 
Deben, por el contrario, hacer una solicitud a RTC para que 
lo autorice. Con frecuencia los interesados prefieren desistir 
de su intención de difundir mensajes radiofónicos. 

Uno de los usos del tiempo oficial es otorgarlo a los parti­
dos políticos, especialmente en periodos electorales, ya que la 
Ley Federal Electoral, en su Artículo 48, concede a los parti­
dos la prerrogativa de "tener acceso en forma permanente a la 
radio y la televisión". Como ya se veía antes, es la Comisión de 
Radiodifusión la responsable de que ese tiempo se distribuya 
equitativamente.28 

La Ley Federal de Radio y Televisión, en el Artículo 101 
que se refiere a las infracciones a esa ley, en su fracción XXII 
-adicionada en 1974- dice: 

Constituyen infracciones a la presente ley: 
XXII . No transmitir los programas que el Estado ordene en el 
tiempo, cuyo uso le corresponde en los términos de esta ley y 
otros ordenamientos. 

No existen estudios actualizados que nos informen sobre el 
aprovechamiento de estos recursos y deberían hacerse.29 La 
gran hipótesis para plantearlos es que los concesionarios son 
los únicos beneficiarios del tiempo fiscal, ya que los materiales 
que reciben para su emisión gratuita no alcanzan a cubrir los 
30 minutos diarios legales, mucho menos los fiscales. Una pro­
puesta sería hacer operativo el pago completo del impuesto y 

28 Ley Federal Electoral, artículos 48 y 49. 
29 Según Alma Rosa Alva de la Selva (Radio e ideología, p. 62), el 73% del tiempo 

disponible fue utilizado en agosto de 1981. Raúl Cremoux (Legislación mexicana 
de radio y televisión, p. 143), afirma, al año siguiente, que sólo se ha aprovechado 
el 29.13%. 
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la recaudación aplicarla a la producción de materiales para cu­
brir los tiempos de servicio público. 

Informador y anunciante 
Como se puede ver en los párrafos anteriores, el gobierno me­
xicano puede estar presente en la radio concesionada a través 
de los tiempos que le corresponden, sin embargo, buena parte 
de su presencia se da a través de las oficinas de prensa de las 
dependencias gubernamentales con el envío de boletines e in­
formación noticiosa. 

Asimismo, algunas secretarías de Estado, empresas des­
centralizadas, paraestatales y otras dependencias, son asiduas 
anunciantes en la radio y la televisión. Llano y Morales afir­
man que "en promedio se anuncian 4 dependencias guberna­
mentales en cada estación",30 y señalan a la Secretaría de Go­
bernación como la "principal dependencia anunciante". Sin 
embargo, no queda claro en el estudio si esos anuncios son pa­
gados o no. 

30 Llano y Morales, op. cit, p. 152. 
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El receptor desconocido 

U na vez presentado todo lo relacionado con el emisor, el 
capítulo IV de este trabajo debería ser La Recepción, con sus 
incisos: "La investigación mexicana sobre la audiencia de la 
radio", "Usos y gratificaciones de los radioescuchas", "La par­
ticipación de las audiencias en la radio mexicana"; sin embar­
go, esto no puede ser porque los estudios sobre el auditorio 
de la radio son incompletos y sesgados hacia lo mercadotécni-
co, ya que, como dice Antonieta Rebeil, "Los auditorios, en el 
contexto de los estudios de rating se puede decir que quedan 
relegados a un papel de 'receptores' y 'de consumidores' de 
mensajes"1 y no se les asigna ningún otro rol. La mayor parte 
de las investigaciones sobre auditorio las realizan las propias 
agencias de publicidad para usos concretos, en zonas precisas 
para obtener información útil sólo para objetivos determina­
dos, o bien las llevan a cabo instituciones como la Internatio­
nal Research Association (INRA), que desde hace algunas dé­
cadas proporciona la única información disponible sobre ra­
ting y que es sospechosa de «arreglar» resultados. 

1 Rebeilel al, op. ciL, p. 245. 
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En 1985 la Asociación de Radiodifusores del Distrito Fe­
deral realizó el "Estudio de hábitos en el D.F." en el que se re­
laciona información relativa al tiempo que permanece encen­
dido un radio, el nivel socioeconómico de los escuchas y la efi­
cacia de anunciar ciertos productos y servicios, en el que se 
comprueba que la radio también es escuchada por personas 
de altos ingresos.2 

En realidad la radio es escuchada por todos los mexicanos. 
La CIRT reporta que en 1985 había en el país 11 millones 59 
mil 378 hogares con radio (contra casi 5 millones de telehoga­
res).3 Se calcula que 95% de los vehículos que circulan por ca­
lles y carreteras de México tienen radio, y que "el 96% de la 
población mexicana dispone de radiorreceptores y que el 73% 
escucha alguna vez la radio".4 

Kuhlmann y sus compañeros de investigación afirman que 
en cuanto a número de radiohogares existe "una enorme con­
centración en el Distrito Federal, donde en 1980 97.9% de los 
hogares tenía al menos un radio y 77.9% al menos un televi­
sor; compárese, por ejemplo, con Oaxaca, Chiapas o Quintana 
Roo, donde menos de la mitad de los hogares tenía radio y 
menos de uno de cada 13 tenía televisor".5 La estimación de 
estos autores para el año 2010 es que el número de aparatos 
de radio por cada cien habitantes podría aumentar a entre 45 
y 60, cuando en 1980 había 30.6 

Pareciera que el único contacto real con el auditorio, o el 
único papel que se le deja ejercer en la radio es a través del 
uso del teléfono, bien para solicitar una canción o participar 
en algunos de los programas que tienen teléfono abierto para 
escuchar quejas, opiniones o para pedir algún consejo. Por su 
parte, grupos interesados en la radio se han creado espacios 

2 Cfr., idem. 
3 Ibid,p. 15. 
4 Aguilar, op. cit., p. 873. 
5 Kuhlmann et al, Comunicaciones: pasado y futuros, p. 99. 
6 Ibid, p. 247. 
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para analizar, aportar o hacerse oír. Uno de estos grupos lo 
constituyeron los escuchas de Radio Educación, que crearon 
una asociación civil y que "se canceló por el 'desgaste físico de 
la directiva, la nula participación de los 600 que iniciaron esta 
experiencia, la falta de recursos',7 y porque fueron demanda­
dos por difamación".8 La otra experiencia la conforman el 
grupo de investigadores, académicos, intelectuales y radiodifu­
sores permisionarios, principalmente, que participaron en el 
Foro Nacional sobre la Radio en México, celebrado en la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, del 19 al 
21 de abril de 1989 en el que se acordó la creación del Conse­
jo Nacional de Radiodifusión, A.C. Algunos de sus objetivos 
son: 
1 Establecer un compromiso entre comunicólogos y comu-

nicadores para constituir nuevas estrategias y alternativas 
reales, que permitan hacer de la radiodifusión un instru­
mento al servicio de la sociedad. 

2 Adoptar una actitud analítica y vigilante sobre los mensa­
jes radiofónicos, a partir del consenso de quienes produ­
cen, estudian y escuchan la radio. 

3 Asumir la crítica y la autocrítica como método para coad­
yuvar en el mejoramiento de la radio.9 

Como respuesta a una serie de actos de censura ocurridos en 
varias emisoras de la ciudad de México, en los primeros días 
de 1990 se constituyó el Club de Radioescuchas, bajo el tema 

7 Héctor Gama, "La radio: responsabilidad compartida", ponencia en Guadalajara, 
1987. 

8 Romo, op. cii, p. 65. 
9 Consejo Nacional de Radiodifusión, A.C. Declaración de principios. 
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"Unidos por la radio, organizados" y como objetivos primor­
diales: 
- Apoyar la demanda de programas en vivo y con teléfono 

abierto; 
- Preservar y generar espacios de reflexión y de crítica que 

sirvan de foros de expresión para la sociedad civil; 
- Crear un organismo que abogue por el respeto hacia el 

público, por parte de quienes dirigen las radiodifusoras; 
- Respaldar la voz de los comunicadores y de los mensajes 

que tengan problemas con la censura; 
- Integrar a los radioescuchas con la radio para llegar al ver­

dadero proceso de comunicación, de modernización y de 
democratización de los medios".10 

Precisamente porque el universo de la audiencia lo conforma­
mos todos los mexicanos, un estudio a fondo de la recepción 
nos daría respuestas a algunas de las interrogantes que se pre­
sentan a continuación. 

10 La Jornada, 6 de enero de 1990. 
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63 preguntas 63 
Al intentar en esta monografía una descripción de la realidad 
radiofónica mexicana queda claro que la investigación sobre la 
radio en México es apenas incipiente y no contiene las res­
puestas a todas las preguntas que aquí han surgido, algunas a 
modo de conclusiones, otras de propuestas. Comenzando por 
las preguntas referidas al receptor. Recorramos de nuevo los 
temas de este trabajo. 
¿Qué tipo de público prefiere, qué tipo de emisoras? 
¿Hasta qué punto puede afirmarse que la FM le va ganando 
auditorio a la AM y por qué? 
¿Qué tipo de actividades realiza la gente mientras escucha ra­
dio? O mejor ¿qué actividades son más productivas si se rea­
lizan escuchando el radio? 
¿Qué tipo de personas son las que participan en los progra­
mas de teléfono abierto? 
¿Cuáles son los usos y gratificaciones de los radioescuchas? 
¿Qué función tiene el radio en el automóvil? ¿Por qué tiene 
tanto éxito? 
¿Está ya agotada la investigación histórica de la radio? O ¿por 
qué entonces todos los que nos ocupamos de ella usamos 
fuentes secundarias, es decir, a los mismos autores? 
¿Cómo se explica históricamente el desarrollo de la radio por 
regiones? 
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¿Qué consecuencias en los mensajes han surgido a partir de la 
instrumentación de algunos avances tecnológicos? 
¿Por qué las fuentes de información nunca coinciden respecto 
al número de emisoras en el país? ¿Cuántas hay? 
¿Debe seguir existiendo la diferencia entre concesión y permi­
so? 
¿Qué relación existe entre el número de estaciones, la pobla­
ción y el movimiento económico en cada una de las ciudades 
importantes del país? 
¿Quiénes son los verdaderos dueños de la radio? 
Las personas que formaban la razón social cuando se otorgó 
una concesión ¿son las mismas que la forman ahora? 
¿Son las mismas personas los titulares de la concesión y los 
propietarios de las emisoras, con sus instalaciones y equipos? 
¿Cuántos miembros de una misma familia son concesionarios 
y propietarios de estaciones? 
¿Quiénes manejan las cadenas? 
¿Qué tipo de participación tienen en ellas los asociados? 
¿Cómo se van creando y creciendo los oligopolios? 
¿Vale la pena hacer un análisis de contenido de los discursos 
de los dirigentes de la CIRT? 
¿Como se ejerce y se reconoce la fuerza política del STIRT? 
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¿Qué presupuesto maneja el STIRT y cómo se traduce en be­
neficios para sus agremiados? 
¿Cuántas horas de emisión radiofónica cruzan el espacio me­
xicano cada día? 
¿Cuántas opciones programáticas ofrece la radio del país? 
¿Cómo será la programación en los años noventa? 
¿Qué consecuencias en la programación traerán los adelantos 
tecnológicos como la estereofonía en AM y otros? 
¿Qué tan beneficiosa está siendo la utilización del satélite pa­
ra radio? 
¿Cómo se pueden defender de la centralización las estaciones 
locales? 
¿Cómo es la práctica de la payóla? 
¿Cómo se crean, sostienen y funcionan los clubes de admira­
dores? 
¿A cuánto asciende el gasto de la publicidad en la radio? 
¿Cuántos comerciales se emiten diariamente en la radio mexi­
cana? 
¿Quién es el mayor anunciante radiofónico? 
¿Cuánto cuesta tener un servicio informativo eficiente, opor­
tuno, actual y completo en la radio? 
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¿Qué tanto la información, análisis y comentarios periodísti­
cos en la radio son factores de opinión pública? 
¿Qué tanta credibilidad genera la información radiofónica en 
el público radioescucha? 
¿Es oportuna la información noticiosa por radio? 
¿Qué tan importante es la centralización informativa en el 
país? 
¿Qué encuentra en las radionovelas el público que las escu­
cha? 
¿Por qué ha decaído el interés por la producción de radiono­
velas? 
¿Cuál es el proceso de producción de una radionovela? 
¿Cuánto cuesta producirlas? ¿Cómo es su ciclo de circula­
ción? 
¿Cómo se da la identificación del público con el género del ra¬
diodrama? 
¿Qué funciones tiene la Asociación Nacional de Locutores? 
¿Cómo mejorar y hacer más significativo el papel de los locu­
tores? 
¿Qué hacer para que la radio comercial sea más respetuosa, 
participativa e inteligente? 
¿Cómo puede financiarse por sí misma la radio permisionada? 
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¿Cómo lograr mayor participación social en la radio estatal? 
¿Cómo hacer más inteligente y creativa a la radio universita­
ria? 
¿Cómo lograr la participación de los universitarios en su ra­
dio? 
¿Se puede ampliar el sistema de radio indigenista? 
¿Cuáles son las principales dificultades para instalar radios 
municipales, regionales y comunitarias? 
¿De verdad no es posible otra Ley Federal de Radio y Televi­
sión? 
¿En qué aspectos debe ser modificada la LFRT? 
¿Cómo debe ser la consulta para la modificación de la LFRT? 
¿Cómo se usa el tiempo oficial? 
¿Cuánto le deben al fisco los radiodifusores por concepto del 
12.5% y por otros conceptos? 
¿Qué personas componen el Consejo Nacional de Radio y 
Televisión? 
¿Qué tareas ha realizado hasta ahora este Consejo? ¿Cuáles 
son sus planes y proyectos? 
¿Cómo se podría mejorar La Hora Nacional? 



108 CAPÍTULO TV 

¿Quiénes escuchan La Hora Nacional y qué encuentran en 
ella? 
¿Cuánto le cuesta a la nación la producción y emisión de La 
Hora Nacional? 
¿Cuánto gasta en publicidad por radio el gobierno de México? 
¿Esposible tener una mejor radio en México? 
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Presentación 

E , primer texto o estudio sobre la radio aparece en México 
en 1960, cuando José Luis Fernández publica Derecho de la 
radiodifusión que se preparó para apoyar la redacción de la 
Ley Federal de Radio y Televisión con los principios y bases 
que convenían a la empresa radiofónica. En la década de los 
sesenta, Antonio Castro Leal publica un cuaderno: El pueblo 
de México espera, en el que propone una mejor utilización de 
la radio y la televisión, y un artículo en el libro Los medios de 
comunicación de masas en México, titulado "Radio y televi­
sión", en el que narra su experiencia como legislador en el 
momento de aprobar la ley de la materia y donde hace explíci­
ta la falta de información sobre la radio y la televisión. 

La documentación mexicana sobre radio está compuesta 
por 91 textos, de los cuales 24 son libros. Otros 25 son artícu­
los publicados en revistas especializadas. Encontramos tam­
bién nueve cuadernos con tema radiofónico y dos revistas aca­
démicas dedicadas en su totalidad a este medio de comunica­
ción. Diez libros abordan todos los medios de comunicación 
en nuestro país, y dos cuadernos más, en donde se encuentra 
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valiosa información sobre radio. En este listado hay también 
ocho textos editados artesanalmente y cuatro artículos radio­
fónicos en libros de compilación sobre comunicación en gene­
ral. 

La década de los ochenta es, sin duda, el periodo en el 
que se ha escrito más de radio, con 65 textos. En los años se­
tenta sólo hay 16 y en los sesenta los tres mencionados arriba. 

En todo este tiempo se presentan artículos y ponencias en 
diversos foros nacionales o regionales que han permanecido 
inéditos y aunque están concentrados en algunos centros de 
documentación y citados en algunos trabajos, no se incluyen 
aquí, por su inaccesibilidad. 

En los primeros meses de 1987 Pablo Arredondo circuló 
un artículo titulado "La investigación sobre radio en México" 
que ahora forma parte del libro Perfiles de la radio (Trillas, 
1989) de autoría colectiva. En este texto, en forma concisa se­
ria y sistemática, se da cuenta de gran parte de los libros, artí­
culos, ponencias y documentos sobre radiodifusión conocidos 
hasta ese momento. 

Para presentar el estado del conocimiento sobre radio, a 
través de la documentación, tomamos como base el trabajo de 
Arredondo que se comenta y se completa. Pablo Arredondo 
aborda cuatro categorías; en primer lugar, los textos que se re­
fieren a los aspectos legales en donde se hace un recorrido 
cronológico de cuándo aparecen los principales estudios sobre 
legislación de los medios electrónicos nacionales. Asimismo, 
se deduce una recomendación implícita a retomar el proyecto 
de legislación del Derecho a la Información que en los prime­
ros años de la década de los ochenta se elaboró y que circuló 
poco debido a su «confidencialidad», pero que puede ser ele­
mento importante para continuar la discusión. 

Aunque Arredondo menciona algunos textos, tanto de la 
legislación como de las otras categorías, elaboradas en el ex­
tranjero, especialmente en Estados Unidos, en la bibliografía 



BIBLIOGRAFÍA MEXICANA SOBRE LA RADIO 113 
que acompaña este documento no se incluyeron debido a que 
no están disponibles con facilidad. Sólo han quedado aquellos 
textos que han tenido circulación nacional o son accesibles en 
México. 

En esta bibliografía podemos encontrar siete textos sobre 
legislación de los cuales cinco son libros (Cremoux 1982, Fer­
nández, Pinto Mazal, Mejía Barquera y RTC). Los otros dos 
son artículos publicados en revistas. A propósito, cabe hacer 
la aclaración de que existen ponencias presentadas en diver­
sos foros que abordan el tema de la legislación, especialmente 
la Ley Federal de Radio y Televisión que no se han incluido 
por la razón de accesibilidad; como se dice más arriba, sólo en 
el caso de que exista el documento escrito publicado y difundi­
do en revista, memoria o libro podrá encontrarse en esta bi­
bliografía. 

La categoría estudios legales con frecuencia se traslapa 
con aquellos textos que se refieren al papel del Estado en la 
radiodifusión, que por representar el 10% (9) de los docu­
mentos bien merecerían considerarse como otra categoría. En 
términos generales los estudios sobre radio abarcan diversos 
aspectos y es frecuente también que se trate de textos que se 
refieran a otros medios de comunicación. 

La segunda categoría que Arredondo aborda es la de los 
estudios históricos, en donde los trabajos, si bien no son nume­
rosos, analizan de manera bastante profunda las circunstan­
cias del establecimiento del modelo radiofónico adoptado por 
México, con la virtual anuencia del Estado, que no previo las 
contradicciones sociales y económicas que ese modelo conlle­
va, o que habiéndolo previsto no lo consideró relevante. 

El estudio de los orígenes y los primeros años de la radio­
difusión en México lo han aportado cuatro investigadores pri­
marios (Mejía Prieto, Fernández Christlieb, Gálvez Cancino y 
Mejía Barquera), que son citados por la mayor parte de los 
autores que se ocupan de este tema. Quizá no deba abundarse 



114 
mucho mas en cuanto a ese periodo, que resulta suficiente­
mente descrito y sí apuntar los esfuerzos a los años posterio­
res a 1960 en los cuales han ocurrido diversos hechos no estu­
diados históricamente, como la expansión de estaciones en to­
do el territorio nacional; el estancamiento primero y la 
recuperación más reciente de la programación; la constitución 
del Estado mexicano como radiodifusor tácito, y el poder de 
los anunciantes, las agencias de publicidad y la industria disco-
gráfica, en la radio comercial. 

Asimismo, es necesario emprender los estudios históricos 
que den cuenta del desarrollo local y regional de la radio, con­
siderando que la historia del país no es sólo la de la ciudad de 
México. 

Los estudios coyunturales son la tercera categoría del estu­
dio de Pablo Arredondo a los cuales define como "aquellos 
que pretenden describir y/o analizar el estado que guarda el 
proceso de producción, distribución y consumo de mensajes 
radiofónicos, en un momento determinado". Además de los 
trabajos aquí reseñados habrá que añadir muy pronto los re­
sultados del proyecto que el Consejo Nacional para la Ense­
ñanza y la Investigación de las Ciencias de la Comunicación 
(CONEICC) está apoyando para fomentar la investigación re­
gional y cuyo primer producto ya está a la mano: Historia de 
los medios de comunicación en Saltillo, de Julieta Carabaza, 
Irene Ewald y Sofía Elena Rodríguez, al cual deberán unírsele 
otros. 

Efectivamente, como afirma Arredondo, todavía "cuando 
se hace referencia a la situación de la radio en México, el tér­
mino se circunscribe a la capital del país..."; sin embargo, tra­
bajos como el mencionado y algunos otros que en estos mo­
mentos se adelantan, modificarán muy sustancialmente esta si­
tuación. 

Los trabajos coyunturales no deben verse peyorativamen­
te como documentos de "obsolescencia interconstruida", si 
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bien es cierto que su información puede carecer de vigencia 
en un momento dado, el conjunto de ellos, además de ir fo­
mentando documentalmente la historia, nos permiten hacer 
análisis más amplios, explicar comportamientos sociales y si­
tuaciones de poder, así como llevar a cabo estudios de pros­
pectiva que tanta falta le han hecho a la planeación del siste­
ma de comunicación social y al establecimiento de políticas 
nacionales de comunicación. 

En esta categoría encontramos alrededor de una veintena 
de textos, entre libros, artículos, informes de investigaciones 
de campo. Sobresalen entre ellos algunos libros descriptivos 
aparecidos en los últimos dos años y que dan una imagen am­
plia de la radio mexicana, como es el caso de Perfiles de la ra­
dio, de varios autores, y la presencia periódica de la Revista 
Mexicana de Comunicación, publicada bimensualmente por la 
Fundación Manuel Buendía, que aborda el tema radiofónico 
en cada una de sus ediciones. 

En la última categoría, Arredondo habla muy someramen­
te respecto de los usos alternativos de la radio. Los informes 
sobre las experiencias concretas, principalmente de «la otra 
radio», es decir, la no comercial, de algún modo están configu­
rando un acercamiento cada vez más amplio. Sin embargo, to­
davía es insuficiente para que sea completo. Una buena apor­
tación la están siendo las tesis profesionales, que dan cuenta 
ya de varias experiencias; aunque, como es de suponerse, el ri­
gor, la profundidad y la amplitud de cobertura no es igual en 
todos los casos. Referencias a estas experiencias se pueden 
encontrar también en artículos aislados en todo tipo de revis­
tas; ponencias presentadas en los diversos foros que sobre ra­
diodifusión en México se están realizando cada vez con más 
frecuencia. 

Una de las experiencias más documentadas es la que se 
lleva a cabo en Huayacocotla, Veracruz, una pequeña locali­
dad rural de unos 6 mil habitantes en donde se encuentra una 
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de las dos estaciones de radio comunitarias que existen en el 
país. Tres trabajos de Aurora Velasco hablan del proyecto, lo­
gros y dificultades que la radio ha tenido para ser verdadera­
mente una emisora al lado del pueblo en la lucha por su libe­
ración. El primero, presentado como tesis profesional en 1982 
y titulado Experiencia radiofónica en Huayacocotia, Veracruz, 
narra la historia de la experiencia, del proyecto, explícita los 
objetivos y el contexto teórico-ideológico que anima el traba­
jo, relata el desarrollo que ha sufrido la programación y la 
producción y el proceso de acompañamiento del pueblo. Al 
mismo tiempo se reflexiona acerca de lo que una experiencia 
de esta naturaleza puede aportar a otros proyectos que ten­
gan objetivos similares. A partir de ese trabajo se elaboró otro 
que, en forma de cuaderno, publicó con fines de difusión, en 
1985, la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofó­
nica (ALER). El tercer documento sobre el mismo asunto lo 
publicó el Centro de Integración de Medios de Comunicación 
Alternativa (CIMCA) con sede en Bolivia, en el mismo año. 

En virtud de que la emisora de Huayacocotia tiene, diga­
mos, una hermana en la población de Teocelo, en el mismo 
estado de Veracruz y bajo el mismo auspicio de la entidad Fo­
mento Cultural y Educativo, Jorge Villalobos y Felipe Espino¬
za escribieron el cuaderno Huayacocotia y Teocelo - camino 
hacia la emisora regional en el que hacen algunas comparacio­
nes entre las dos experiencias, señalan las formas diferentes 
de afrontar las dificultades y sacan conclusiones útiles para 
proyectos similares. 

Por su parte, Antonio Oseguera en su trabajo El papel de 
los corresponsables del noticiario campesino, de Radio Cultural 
Campesina de Teocelo, Veracruz, se refiere concretamente a 
un aspecto de la actividad de esta radiodifusora. 

En 1990 la ALER publicó el libro de Beatriz Arias Godí-
nez titulado La XEYT Radio Cultural Campesina. Una expe­
riencia de radio participativa. 
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El proyecto de las emisoras indigenistas instaladas por el 

Instituto Nacional Indigenista (INI) en siete poblaciones rura­
les, en donde operan emitiendo programas en las lenguas pro­
pias de cada una de las etnias que atienden, cuenta con sufi­
ciente documentación, sin embargo, ésta se halla dispersa y 
con frecuencia mal identificada. Una buena tarea para el INI 
sería conjuntar toda esa documentación y preparar una publi­
cación con fines de difusión. 

Otra experiencia es la lucha que llevó a cabo la radio de la 
Universidad Autónoma de Guerrero entre 1982 y 1983. Los 
hechos están en los números que salieron de la revista Al Aire, 
y en noviembre de 1982 se publicó un pequeño libro titulado 
Resistir hasta vencer Proceso 337/82. Juicio político contra Ra­
dio Universidad Pueblo y las alternativas democráticas en co­
municación, en el que se narran las agresiones sufridas por la 
emisora, la demanda presentada, los actos de solidaridad que 
se manifiestan innumerables veces en la prensa nacional y se 
expresa la convicción de seguir adelante. 

Por otra parte, algunas reuniones sobre radio han queda­
do consignadas en memorias impresas. Tal es el caso de la Pri­
mera Reunión Internacional de Radiodifusoras Universitarias, 
Culturales y Educativas (RIRUCE), publicada por la UNAM en 
1981, que constituía la única referencia que contiene informa­
ción sobre las radios universitarias. 

En la misma tónica, la memoria del ler. Encuentro de Ra­
dio-productores Culturales de la Frontera Norte de México, reú­
ne las ponencias presentadas entre el 24 y 27 de junio de 
1987, en Saltillo, Coahuila, y que representan el esfuerzo que 
el Programa Cultural de las Fronteras viene realizando por 
mejorar la comunicación fronteriza. En los últimos meses de 
1990 el Programa, en colaboración con el Consejo Nacional 
para la Enseñanza y la Investigación de las Ciencias de la Co­
municación, publicó el texto La radio en Tijuana de Judith 
Moreno Berry. 
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Como producto de la creación de los institutos mexicanos 

de la Radio (IMER), de Televisión (IMEVISION) y de Cine 
(IMCINE) por el gobierno mexicano en 1983, y para aportar 
elementos para el Plan de Desarrollo del gobierno de Miguel 
de la Madrid, se llevó a cabo en mayo de ese año el Foro de 
Consulta Popular de Comunicación Social, en cuatro sedes, 
abierto a la participación ciudadana. Como producto de las 
reuniones se publicaron 12 tomos que agrupan la mayor parte 
de las ponencias presentadas, de las cuales 643 fueron sobre 
radio. El tomo 11, fechado en noviembre de 1983 está dedica­
do a la radio en México. En su primera parte se hace una bre­
ve crónica; se presentan las estadísticas más completas hasta 
ese momento, y se hace una amplia relatoría de los sectores 
que participaron en el Foro, así como los temas tratados. Para 
tener una panorámica del interés por la radio en el país, prin­
cipalmente del Estado, este libro es una lectura obligada. 

Una relación completa de las estaciones de radio cultura­
les y estatales se encuentra reunida en el libro La otra radio. 
Voces débiles, voces de esperanza (escrito por Cristina Romo, 
publicado por el IMER y la Fundación Manuel Buendía, en 
1990). Este es un trabajo descriptivo de las estaciones que 
representan el 11.37% de las radiodifusoras del país, en el que 
reúne la información dispersa acerca de ellas, incluye datos de 
su programación y hace una clasificación de las mismas: radio­
difusión universitaria, radiodifusión estatal, radios indigenistas, 
emisoras independientes y emisoras del IMER. El trabajo signi­
fica un buen material para proponer una serie de análisis, cru­
ces de información e investigaciones todavía no realizadas en 
el país, que podrían fundamentar propuestas para demandar 
un cambio estructural en el modelo radiofónico de México, 
dominado por la radio comercial. 

Más de 20 textos difunden las experiencias concretas de la 
otra radio. Entre ellos siete son libros formalmente publica­
dos. 
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Una categoría no incluida en el trabajo de Arredondo es 

la de los manuales que vale la pena reseñar. El primer texto 
radiofónico con fines didácticos que aparece en México fue 
Introducción al conocimiento y práctica de la radio de Cristina 
Romo, editado rústicamente por la Escuela de Ciencias de la 
Comunicación del ITESO en 1982 y que cinco años después, 
con algunas modificaciones, publicó la Editorial Diana. De es­
te libro Raúl Fuentes reseñó en la revista Chasqui núm. 24 lo 
siguiente: 

Este libro está estructurado en seis capítulos que siguen una secuencia 
lógica y exponen con toda claridad los elementos principales que un 
estudiante o profesional deberá conocer y practicar para poder contribuir 
a la realización de todas las posibilidades de comunicación social que la 
radio ofrece y que difícilmente pueden considerarse agotadas en alguna 
parte. (...) los datos y ejemplos empíricos que los ilustran, se despliegan 
con sencillez y una clara intención de destacar los aspectos 
comunicacionales de la radio, no los tecnológicos, organizacionales, 
sociológicos o semióticos también presentes... 

Por su parte, Fernando Curiel es autor de dos libros que vie­
ron la luz consecutivamente en los dos años siguientes. El pri­
mero de ellos La telaraña magnética o el lenguaje de la radio 
(1983) es un intento bastante logrado de presentar en forma 
impresa el lenguaje radiofónico. Cada una de las partes se va 
presentando como una emisión radiofónica, tratando de escri­
bir lo que se supone que se escucha y haciendo alusión a indi­
caciones técnicas que el lector debe elaborar con su imagina­
ción. Es, digamos, una nueva teoría del guión y un nuevo mo­
delo. El texto resulta poco práctico para los principiantes y 
más bien es una audaz presentación comprensible sólo para 
iniciados. 

En cambio, el texto del mismo autor La escritura radiofó­
nica. Manual para guionistas (1984), es un libro editado por la 
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Universidad Nacional Autónoma de México en su programa 
de libros de textos universitarios, que es un buen manual que 
desentraña todos los elementos que se deben tener en cuenta 
para la realización de guiones radiofónicos y que presenta, al 
mismo tiempo, diferentes modelos. Es un libro útil para 
aprender y aplicar todas las convenciones necesarias para pla­
near y escribir guiones. Desgraciadamente la circulación de 
este libro ha sido muy reducida. 

El Instituto Mexicano de la Radio (IMER) y la Universi­
dad Autónoma Metropolitana-Xochimilco circularon en 1985 
el Manual de operación y producción que recoge, por un lado, 
la experiencia de ambas instituciones y, por otro, las aporta­
ciones que de diversos proyectos latinoamericanos se han vis­
to recopiladas en algunas publicaciones del programa de en­
trenamiento que Radio Nederland patrocinó hasta hace poco 
años en CIESPAL, en Ecuador. El manual, aunque no se de­
tiene a fundamentar sus recomendaciones, resulta muy accesi­
ble y práctico. Es un instrumento para capacitar en forma rá­
pida, pero siempre le hará falta acompañarlo de una reflexión 
sobre las funciones de la radio, el conocimiento de la audien­
cia y el contexto social en el que se aplica, así como la ubica­
ción de la radio dentro del sistema de comunicación del país. 
De cualquier manera, este manual es un buen esfuerzo para 
contar con materiales útiles para las nuevas formas de hacer 
radio. Cada vez hay en México más emisoras que consideran 
importante la producción de programas, de manera que la 
emisión de radio ya no esté sólo constituida por música y su 
presentación, en las estaciones culturales o de música y anun­
cios, en las estaciones mercantiles. 

En 1988, esas dos instituciones —IMER y UAM-X— pu­
blicaron con la Editorial Plaza y Valdés el último texto inclui­
do en la categoría de manuales. Se trata de El sonido de la ra­
dio, de autoría colectiva. En cierta forma, algunas de las difi­
cultades señaladas en el texto anterior, como la falta de 
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reflexión, en este libro se ven corregidas, aunque no es su in­
tención. De hecho puede decirse que es un «manual teórico». 
Los autores presentan el libro de esta manera: "Publicamos 
este texto, entre otras cosas, para que funja como marco con­
ceptual de la investigación de la radio en México y para defi­
nir objetivos de programación en el trabajo de alumnos, do­
centes e investigadores de la universidad". 

Este libro resulta, tal vez, el más completo y actualizado 
para los fines que persigue. Analiza, más semiológicamente, la 
tarea radiofónica y enmarca la práctica en un contexto más re­
flexivo. Sin embargo, necesita complementarse con alguno de 
los anteriores para redondear la práctica. 

En esta revisión bibliográfica es necesario incluir dos li­
bros más, de difícil clasificación según las categorías aborda­
das. El primero de ellos es el libro de Raúl Cremoux titulado 
¿Televisión o prisión electrónica? en el que se presentan ex­
tractos de discursos y manifestaciones públicas de los dirigen­
tes de la radio y la televisión comerciales y de las autoridades 
nacionales respecto de los medios electrónicos. Sin necesidad 
de hacer juicio de valor, la simple presentación es una opor­
tunidad para conocer las verdaderas intenciones de los dueños 
y la complacencia del Estado. 

En 1987 la UAM-X publicó el libro Radiofonías: hacia una 
semiótica itinerante de Raymundo Mier, en el que se plantea, 
por un lado, el análisis del papel político inherente a la radio 
y, por otro, el estudio de ese papel por sus significados. Se re­
chaza la neutralidad de la radio aun cuando se le trate sólo co­
mo instrumento tecnológico. Se resalta la «incorporeidad» 
que hace posible el proceso de abstracción y se enfatiza en la 
escucha radiofónica como construcción de lo político. Proba­
blemente este libro podría clasificarse dentro de los textos pu­
ramente teóricos. 

La revista Comunicación y Cultura núm. 8, publicada por 
la UAM-X en julio de 1982, está destinada íntegramente a la 
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radio. En ella se reúnen artículos referidos a experiencias de 
utilización popular de la radio, en diversos países del mundo, 
en acciones de lucha política o acciones liberadoras. 

Hay noticia de 78 tesis de comunicación sobre radio. De 
ellas sólo tres son de maestría. La mayoría (59) han sido ela­
boradas en la década de los ochenta, lo que puede significar el 
interés que se está dando por el medio. Poco antes de 1960 y 
con motivo de la inminente promulgación de la Ley Federal 
de Radio y Televisión se escribieron algunas tesis, principal­
mente para obtener el título de abogado, que abordaron el te­
ma de la legislación radiofónica. Los autores eran en su mayo­
ría empleados de la empresa comercial de radiodifusión, que 
recibieron la consigna de fundamentar las propuestas que hi­
cieran la Ley favorable a ella. Los títulos de estas tesis no es­
tán incluidos aquí debido a la imprecisión de la información. 

La universidad que se distingue más por el interés radiofó­
nico en las tesis es la UNAM, con 23, seguida de la Universi­
dad Iberoamericana, con 21. En la Universidad Veracruzana 
se han escrito ocho tesis sobre radio y siete en la Escuela de 
Periodismo Carlos Septién García. Sólo en siete escuelas más 
ha habido interés por este tema. 

Los temas que se abordan se refieren principalmente a ca­
sos, ya sea de emisoras o programas. A veces son análisis para 
hacer propuestas. No hay, en general, estudios de recepción. 
Sólo cinco tesis se ocupan de la historia y estructuración de la 
radio en México; sin embargo, algunas de ellas son documen­
tos muy importantes, difíciles de superar. Son muy escasas las 
investigaciones de campo y sólo cuatro tesis tratan los aspec­
tos legales. 
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l perfil de la radio que Cristina Romo presenta a lo 
largo de estas páginas no es el resultado de una 
descripción aséptica. Por el contrario, como la autora 
misma lo expresa, es el producto de "la observación, 
la reflexión y la síntesis que le han dado dos décadas 
de docencia sobre este noble y desperdiciado medio 
de comunicación reconocido como a la medida de las 
necesidades comunicativas de México". 

El contenido de este trabajo forma parte de un 
proyecto más amplio titulado: "Estudio comparativo 
de los sistemas de comunicación de México y Brasil". 
No obstante, esta parte tiene una estructura completa 
que permite su lectura independiente. 

El lector interesado encontrará en estas páginas 
sugerencias y cuestionamientos que apuntan hacia 
aquellos aspectos de la radio mexicana sobre los que 
vale la pena investigar: el fenómeno de la recepción. 
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